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ESTADOS UNIDOS NO HA MODIFICADO 
SU ACTITUD FRENTE ALFRANQUISMO

Ni Siquiera se Ha Discutido la Posibilidad de una Participación de Este en la Ayuda Económica
LONDRES. — El “The Ob-f 

prever publica el siguiente co­
mentario:

En portavoz del Ministerio 
español de Negocios Extranje­
ros ha manifestado su “más 
grande satisfacción” por las 
supuestas declaraciones de Mr. 
Marshall ante la Comisión de 
Relaciones Exteriores del Sena­
do, según las cuales “no hay 
razón para que España, no con­
tribuí a al programa de la re- 
cunsl micción de Europa”. En 
realidad. Marshall no hizo tel 
declaración. En Londres se cree 
que el Ministerio de Negocios 
Extranjeros de España, debe 
haber interpretada confusa­
mente las manifestaciones de 
Mr. Mnishall o haberle atribui­
do los hechos por alguna otra 
perdona.

No existe motivo alguno pa­
ra creer que el Departamento 
di Estado americano h a y i 
cambiada de actitud respecto 
al general Franco. Tampoco se 
observa cambio por parte de 
las H» naciones europeas que 
participan en el programa de 
.-oí-onstrucción europea. No se 
La discutido nunca la posibili­
dad de la incorporación de Es-

paña7 bajo su presente régimen '■ El ministro español de Ne- 
a ese programa de cooperación godos Extranjeros, Sr. Martín
económica. Artajo, afrimaba la semana úl-

EL JEFE DEL GOBIERNO 
VISITO A AURIOL V BLUM

PARES. — El presidente del 
Gobierno Republicano Español, 
don Alvar » de Albornoz, ha si­
do recibido en audiencia por S. 
E. el presidente de la Repúbli­
ca francesa, M. Vincent Auriol.

Don Alvaro de Albornoz ha 
visitado también a León Blum, 
con quien ha celebrado una en­
trevista cordialisima.

Los señores Blum y Albor­
noz están ligados por una an­
tigua amistad, que tuvo oca­
sión de estrecharse cuando 
siendo el Sr. Blum presidente 
del Consejo, el Sr. Albornoz 
ocupó la. Embajada de España

auriol
en París al comienzo de la 
guerra civil española..

-tima que este año Esprña “en­
contraría dificultades en el ex­
terior”. Y añadió: “Esto impor­
tará poco sí los recursos vinie­
sen como préstamo a través 
del pían Marshall o de algún 
otro plan”.

Estas manifestaciones pare­
cen referirse a tos gestiones 
que realiza España para obte­
ner un crédito privado de los 
Estados Unidos.

Los observadores dpilomáti- 
cos de Londres creen tale- ma­
nifestaciones, tendientes a que­
rer probar que el régimen de 
Franco va siendo aceptable in­
ternacionalmente, son hechos 
con vistas a aquella parte de 
toppinión española “sobre todo 
a la dédosLCÍrculos financieros
y medios caí que S3S-
tiene que el precio de cambio 
de régimen —esto es, 1c caída 
de Franco—■ no sería miiy9 caro 
si cop ello se obtuviera laayii- 
da del plan Marshall y las re­
laciones normales entre Espa-

ña y las democracias occiden­
tales de Europa”.

Este comentario del “The 
Observer”, periódico adscrito a 
la política conservadora ingle­
sa, constituye una prueba evi­
dente de que tos democracias 
persisten en su actitud de opo­
nerse a la participación de Es­
paña en el plan Marshall, en 
tanto subsista en el Poder el 
régimen del general Franco.

Por otra parte, en esta 'mis­
ma semana se ha hecho públi­
ca una terminante declaración 
de un informante oficial del 
Ministerio de Relaciones Exte­
riores británico que corrobora 
la actitud adelantada por “The 
Observer” en cuanto se refiere 
a Gran Bretaña. Así dicho fuii- 
cionario ha declarado que Es­
paña no está incluida en los be­
neficios del plan Marshall para 
H recuperación económica eu­
ropea “bajo el actual régimen 
del general Franco”. Agregó

LA TUMBA DE 
M. DOMINGO

Con Motivo de la Asamblea de I. Republicana . 
EL SR. ALBORNOZ FUE MUY AGASAJADO 
POR LAS A UTORIDADES DE TOULOUSE

FAIUS, — La alcaldía de Tou- 
louse ha cedido ' una parcela de 
terreno en el cementerio de ierre 
Caváde, para Instalar Ja tamba de 
M&reelino Domingo, ..

® 2 de marzo se celebrará una 
solemne ceremonia, con motivo 
del traslado, de los restos del Hus- 
*»« república.

TOULOUSE.— No obstante haber realizado el viaje 
con carácter exclusivamente privado, durante su estancia 
en la capital del Languedoc, don Alvaro de Albornoz ha 
sido objeto de las mayores atenciones por parte de las au­
toridades francesas, dando asimismo lugar su presencia a 
reiteradas manifestaciones de adhesión y simpatía que le 
eran tributadas por los emigrados españoles allí residentes.

En su honor fueron celebradas, una recepción en la 
Prefectura y otra en el Ayuntamiento. En ésta, el alcalde, 
monsieur Badiou, pronunció unas palabras para expresar 
la identificación del pueblo de Toulouse con los sentimien­
tos que animan en su lucha a los republicanos españoles, 
haciendo igualmente constar que la Municipalidad de su 
presidencia se había negado a recibir a los representantes 
de Franco, por estimar que la única legitimidad española 
reside en el Gobierno de la República. El señor Albornoz 
contestó a estas frases con otras llenas de afecto y de gra­
titud hacia eE pueblo tolosano y sus autoridades y procla­
mó su confianza en los destinos de la gran nación francesa.

El acto de clausura de la Asamblea de Izquierda Re­
publicana, en el cual el señor Albornoz pronunció un gran 
discurso político, del que dimos cuenta oportunamente, re­
sultó brillantísimo, siendo insuficiente el amplio anfitea­
tro de la Facultad de Letras, para contenerla la multitud 
que acudió a escucharle. .

Al final del mismo, se organizó una manifestación, 
• presidida por el Jefe del Gobierno, ministros y autoridades 

francesas que se. dirigió al monumento a los muertos, pa­
ra depositar en él qna hermosa corona con los. colores de 
la República Empañóla, cómo homenaje del Gobierno a

V Francia. Más tarde, el señor Albornoz, acompañado por la 
comisión ejecutiva de I. R. y de numerosos correligiona- 
ríos, se dirigió al cementerio de Terra-Cavade, donde de- j? 
positó ramos de flores en las tumbas de Marcelino Do- f 
mingo, Darío Marcos y José Díaz Fernández, fallecidos en : 
el exilio. ,;

■ 8 -... ’
EL señor Albornoz ofreció ím almuerzo a las autoridades

- de Toulouse. Asistieron el Prefecto de la Haute Garou : 
ne. monsieur Pelletier; el presidente del Consejo general del y 
departamento, monsieur Montel; el primer teniente de alcalde i 
del Ayuntamiento de Toulouse, monsieur Pierre Dumas. di­
rector de “La Victoire’’; el rector de la Universidad, monsieur í 
Dottin; el Prefecto adjunto; secretario general de la Prefec- j 
tura; jefe superior de Policía de la región; comisario-central j 
y otras personalidades. También se hallaban presentes el pto- j 
fesor Sermet, agregado al gabinete de la Prefectura, y moh- i 
sieur Galáman, concejal del Ayuntamiento de Toulouse y re­
presentante de la Federación Radical -Socialista’ del Sur-Se: ;t 

^Francia. En unión del presidente Albornoz hicieron los hona- .
' res a los invitados los ministros señores Just y Quemádes. : 

Correspondiendo a la invitación dél señor Albornoz, el 
Prefecto de la Haute Garonne, monsieur’ Pelletier, obsequió ■ 
con una copa de champagne en los salones de ía\Prefécturaájé 
al jefe del Gobierno, ministros y miembros directivos del Par­
tido de Izquierda Republicana. Durante largo rato el jefe del 
Gobierno, señor Albornoz, departió con la primera autoridad 
de Toulouse. El acto fué cordialísimo.' ’

En las primeras horas de la mañana del lunes 12, el se- í 
ñor Albornoz.regresó a París. — - - - -í*C
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' Alcance de un
LAS “SEGURIDADES”

Mensaje ¡>né"dez y Rélayq, "y Condesa O® 
“"BaX TOnt^ W»^ 4¡

> ¿NDRES. — Con alguna frecuencia, la prensa y la radío franquis- 3>
tas, y hasta el propio gobierno en su nota oficial de protesta, sus­

citada por Jas conversaciones de los señores Prieto y Gil Mobles con el 
señor Be yin, se hace alusión a supuestas ‘‘garantías y promesas “e" 
chas por el gobierno británico al de f ranco durante la guerra mundial.

En los medios oficiales de Londres se estima que estas alegacio­
nes son totalmente ficticias y completamente fuera de lugar en rela­
ción con las citadas conversaciones. Por esta razón —se señala en aque­
llos círculos-^- en la respuesta oficial del gobierno británico a aquella 
nota de protesta franquista no se hacía referencia, alguna a la parte
que trataba de las supuestas promesas.

A este respecto es interesante mencionar que recientemente, ante 
la insistencia de la propaganda franquista, se planteó esta cuestión ante 
el gobierno británico para determinar con exactitud el alcance de las 
pretendidas “seguridades” que desde Madrid se pregona como otorga-

DE GRAN BRETAÑA-
das por el gobierno británico y euyo Incumplimlénto se le imputaba 
por aquella propaganda.' Sobre esto extremo podemos señalar que la. 
Unica promesa o garantía dada durante la ^guerra por el-gobierno bri­
tánico al de Franco fué el mensaje, que aquel le dirigió en el mqitteñto 
de realizarse el desembarco aliado en Africa del Norte a fines de 1942. 
Este mensaje explicaba la finalidad que se perseguía con dicho desem­
barco. Y añadía que el gobierno británico se daba perfecta cuenta del 
deseo de salvar a la^ Península Ibérica de la guerra y deseaba-q^-®s» 
paña tuviera la oportunidad de recuperarse de la devastación sufrida 
en la guerra civil y de ocupar su lugar en la. Europa reconstituida- del 
futuro. • ' . 1

Pero el citado mensaje —se Señala— bajo ningún aspecto ence­
rraba compromiso alguno por parte del gobierno británico ■ respecto 
al gobierno franquista. (OPE). -

Und Institución Meritorid

NORTEAMERICA Y LA 
CULTURA ESPAÑOLA 
—7-PorJ. Ma/iauf Nogués-------

La actuación de “The Hispanie Society of America”,, 
de Nueva York, supone tal esfuerzo en pro de la cultura 
española que bien merece poner'de manifiesto ante el mun­
do hispano- la imperecedera gratitud de todos los pueblos 
de' habla española, hijos de nuestra sangre y discípulos 
eminentes de la cultura hispana.

. Mientras llega el momento propicio pára realizar ma­
nifestación pública y elocuente de esta gratitud para con 
la entidad presidida por Mr. Archer M. Huntington, apro- 
chamos la coyuntura del arribo a esta metrópoli del pre­
sidente de la vecina República, Mr. Truman, para evocar 
sumariamente en estas columnas la obra de aquella socie­
dad digna de ser conocida y estimada, tanto por antiguos 
residentes y forzados por la emigración política, como de 
los nativos de todas las repúblicas hispanoamericanas.

Habremos de ajustarnos a. una concisión tan extensa 
como necesaria, debido al’ inmenso caudal que guarda en 
“The Hispanie Society of Apíerica” ese su gran museo y 
su magnífica biblioteca. i

Nace esta institución en el año 1904. teniendo por lo 
tanto en la actualidad cuarenta y cuatro años de existen­
cia. Su iniciador filé Mr. Archer M. Huntington, que pre­
sidió, junto con otros prestigiosos elementos, la junta que 
ha dirigido la construcción del palacio que la cobija y buscó 
y encontró los riquísimos materiales que encierra.

“The Hispanie Society of America” tiene su domicilio 
en Nueva York. El acervo acumulado en dicha institución

*■ nentes ccmo Eduardo C-i c'u 
varez de Sotoma.yor, Eugenio Her­
moso, Ramón de Zubiaurre; de 
Uranga, Sebastián Cruset, Molina, 
Carrasco y Corredoyra,

Hemos citado antes el nombre de 
López Mezquita, pero son de tal ca­
lidad sus trabajos que estimamos 
deber anotarlos. Tiene allí muchos 
retratos, y de entre los que señala­
mos los del doctor Miguel Abadía, 
hermanos Quintero, Marcelo T. de 
Alvear, Miguel Assin Palacios, Car­
los Bófgues, Gonzalo Bulmes, San­
tos Chocano, doña Concha Espina, 
del gran músico Manuel de Falla, 
del general Juan Vicente Gómez, de 
don Manuel Gómez Moreno, don Pe­
dro Henríquez Urefia, don A. H. de 
Oliveira, Armando Palacio Valdés y 
Zorrilla San Martin, así como un 
buen autorretrato del artista.

Son dieciséis las obras de pintu­
ra que adquiriera “The Hispanie 
Society of America”, y en ellas, ma­
ravillosamente, el gran pintor gra­
nadino, discípulo del maestro va­
lenciano don Cecilio Plá,. plasmó 
perspectivas de Málaga, de Grana­
da, Jijona (Alicante), Elche, en sus 
maravillosos palmerales; Lanjafón, 
Avila, así como tipos y composicio­
nes de Torrente (Valencia) y Las 
Alnujarras.

Y para terminar lo que respecto 
a pintura encierra el Museo, diga-

abarca trabajos,, de pintura, escultura,
bronces, telas, tapices .manuscritos y libros,

pintura posee fl Mu-* valenciano Vicente

cerámica, vidrios, ASEGURANDO

y andalucí

t raba jos

Macha,

invariable, corno lo 
ras d< ] catalán For- 
rJcs anotar las del,

ron tablas rkl 
i. llegar a El 

Moro, Sánchez Cnc-

ai b

Urrabieta Vierge, Carlos Luis de Ri­
bera, Manzano, Zuloaga, Pinazo Ca- 
marlech. Pinazo Martínez, López 
Mezquita? Muñoz Degrain, Emilio 
Sala, Valeriano Bécquer, Martín Ri­
co, Giménez Aranda, Domingo Mar­
qués, Pradilla, Joaquín Araujo; las 
<M portugués José J. de Souza, de 
Gonzalo de Bilbao, de Rup’ñol, de la 
Gándara, Graner, Barran, Ramón 
Casas, Pedro Ribera,. Cari >3 Váz­
quez.'También figura allí uno gran 
paleta, donde los artistas valencia­
nos aportaron notas interesantes, 
firmadas por Antonio Fillol, Juan 
José Zapatee, Ramón Stolz, zJuan 
Pairó, José Benevent, Isidoro Gar­
rudo, Vicente Borrás Abella, Luis 
Gasch, José Navarro, J. M;ró.

También podemos admirar en el 
Museo obras de artistas tan emi­
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LUIS SANEZ PEÑA 86-82 esquina VICTORIA-
Frente a la Plaza del Congreso , Buenos Aires

s mos que Joaquín Sorolla Bastida 
T pintara—para el gran Friso del Sa­

lón lamajor parte de las regiones 
españolas, no pudiendo terminar los 
lienzos correspondientes a Baleares, 
Asturias y Canarias, debido a haber 
sufrido un ataque cerebro-espinal 
que le redujo a la impotencia, ató 
sus manos y le causó la muerte. Pe­
ro en los lienzos que tiene este gran 
friso debemos hablar del que co­
rresponde a Valencia; es un bellísi­
mo paisaje del que se destaca una 
comitiva en verdad pintoresca; Ara­
gón. con sus danzas típicas, pn el. 
Valle de Arán; Extremadura, con la 
perspectiva de Piasen cía; Andalucía, 
con sus seis cuadros, en los que de-, 
hemos señalar, por el acierto,mag­
nífico de sus composiciones. Tos que 
nos ofrece La Pesca del Atún en 
Ayamonte y la maravillosa escena 
de la fiesta de La Cruz de Mayo, en 
un patio sevillano. Galicia, con sus 
bailes y costumbres admirables; .Ca­
taluña. en la espléndida visión de 
su grandiosa “Costa Brava".; Nava­
rra. con una composición de matiz 
inconfundible; Guipúzcoa, con sus 
danzas magníficas, y, por último, 
Castilla. Este lienzo ,es el de mayo­
res proporciones y en él el maestro 
valenciano supo desarrollar tema 
eminentemente exquisito, cual el de 
la procesión laica del Pan Nuevo, 
reminiscencia pagana. Desarrolla la 
acción teniendo por fondo los per­
sonajes que colocó maravillosamen­
te, los tonos pardos de las viejas 
murallas de Avila, asi como para 
fondo del panorama de la Feria del 
Trigo, supo lograr una perspectiva 
que destaca los más señalados mo­
mentos de las viejas provincias de 
Castilla. Al frente de la procesión, 
cinco bellísimas jóvenes, vistiendo 
los hermosísimos, trajes de su re­
gión llevan en sus manos bandejas 
.orladas de preciosos encajes sobre 
las que .descansa. El Pan Nuevo, y 
este grupo se ve protegido por airo­
sos ¿ivenes que. montados en caba­
llos, llevan los estandartes que un 
día sirvieran para agrupar a los 
castellanos frente a las huestes de 
Carlos 1 de España y V de Alema­
nia. Jamás sé pintó escena tan ma­
ravillosa como la lograda por Soro­
lla, debiendo señalar también al 
érupo de niños que preceden a las 
jóvenes portadoras del Pan Nuevo, 
niños, aun, vistiendo esos maravillo­
sos trajes castellanos, nbs ofrecen 
un encanto verdaderamente extra­
ordinario.

Además de estos-lienzos del Fri­
so tiene Sorclla en el Museo varias 
obras, tales como La Huerta de Va­
lencia. los Naranjales da Alcira, las 
playas de Valencia, Biarritz y San 
Sebastián, así como el cuadro de un 
grupo dle paisanos leoneses, obra 
considerable donde suprimió toda 
técnica; perspectivas de la-Catedral 
de Burgos, Rincón de Casa de El 
Greco, y, por último, una Joven Sa­
liendo del Baño, obra de gran con­
sideración; como también las esce­
nas de jóvenes a la orilla del mar, 
su mar valenciano, jugando a ha­
ciéndose el amor. Pero donde Soro- 
11a alcanza tarñbién en sus traba­
jos extraordinario relieve es en su 
magnifica colección de retratos, en­
tre los cuales deben señalarse el del 
gran novelista Vicente Blasco Ibá- 
fiez, Gumersindo de Azcárate, Pérez 
Galdós, José Echegaray, Juan José 
Jiménez, Rodríguez Marín, Manuel 
Benedito, ’ Azorln, Beruete, Cossio, 
Benavcnte, Muñoz Degrain, José y 
Mariano Benlliure, Miguel Blay, To­
más Bretón, Porfirio Díaz, Gastoso, 
Ricardo León, Antonio Machado, 
Madrazo, José Ramón Mélida, Mé-

En escultura existe grao >¿i® 
mero de qbras.de. autores aqfi£»n; 
%ranAe.mmag>neros españoles^ 
Renacimiento ¿tienen ext?P J1 magníficos de qú árt" á¿* 
asifomp, yá étv la época con® ' 
poránea Vemós trabajos de Mari;?" 
Benlhure. dg-entre los qúedebemñV 
señalar un busto estupendo 
^“18° y. paisano Joaquín SoroS? 
otro busto, de <^ya y uSS eí® 
Taurina, como en mayólica, uná^N 
tatuíta de la gran cantante hisno 
na Marta Bgrirentos.. Como obra® 
de gran consideración, admiramos®, 
la gran escultura ecuestre “Cuba, 
llero de Fortuna”, llamado Cirt 
Campeador, obra deAna Hvatt 
Huntington, hija del grah Mr A® 
cher. Y, por último, debsmos sefiaP 
lar un hermoso busto del gran mú 
sico hiSDa.no Pablo Casals realiza 
do ncr el escultor Brenda PutnanG

¡Sil la Sección de Cerámica admití 
ramos obras excelentísimas de los® 
talleres de Manises v Alcora (Va ® 
lencia), Talavera y'Sevilla, sobre® 
todo en los trabajos ¡ hispano-mn? 
riscos, donde el dorado de los plan­
tos y jarros luce con todo su espíen? 
dor. No olvidamos las jnaravjllosas® 
porcelanas del Buen Retiro madri? 
leño, -asi como la vieja Labradora® 
Valenciana, del ceramista Antonio". 
Peiró. . .■ ■• ... • • í;*

La Colección de Vidrios es tan? 
varia como excelentísima, dándonos" 
cuenta del dgsa.rorllo de esta indus-' 
tria artística en las diferentes re? 
giones españolas. En bronce posee 
ejemplar es- finamente labrados, so- i 
bre todo en los destinados a-serví-, 
cios religiosos. - '

Anuas apitiguas y otras relati­
vamente modernas, muestran la 
evolución de sus formas v sus ele-i 
méritos decorativos. En las aldabas 
de hierro forjado vemos caraeterís-- 
tjeas a.w: diversas, como en las ce- ’’ 
rrajas, en las que.se ofrecen intere­
santes repujados. Asimismo, en este 
Museo s > ven ejemplares de ver- ’ 
jas forjadas en hierro, que son 
muestra del esplendor alcanzado por 
los artífices españoles en todas las 
edades, en todos los tienmos.

El arte decorativo forma otrai; 
sección y eri ella admiramos los pri--i 
meros murales del siglo XHI y mué* i 
bies marav llosamente labrados en® 
madera, con Aplicaciones de hierro 
forjado. Lúa famosos bargueños 
ofrecen tal variedad, que no acer­
tamos a comprender cómo pudieron? 
con tanto acierto ser seleccionadas’ 
sus adquisiciones, y

Las fu moma sillas dé oro de lál ® 
Catedrales españolas tienen en es- \ 
te Museo un exponente extraordina­
rio por la belleza de sus artística! 
tallas, destacando el ejemplar del y 
Coro eiel Monasterio de San Fian- ¡ 
cisco, del Perú, obra del escultor-ta». 
Dista Pedro Montes. ' -y
. En la sección de. elementos tex- .; 
tiles destacan ios trabajos .hispana- 
moriscos, así como del Mudéjar, ple-i 
no de interés de arte por sus cola-.y 
foraciones y geométricos diseños, j

La colec-nóu de casullas religiosa» ® 
es valiosísima, dando muestras de 1« í 
importancia insuperable que esta in- y 
dustria artística alcanzó en España? 
níMmaeH.i’bo ' / -. v®

La sección de bordados y^punti- ( 
lias logra igualmente brari ¡ñipar- 
taneia en arte tan «xquisitamentí? 
bello. Los encajes y bordados va- ' 
lencianos, que un día desapareciere»! Z 
de la Península debido'a la expul­
sión de los moriscos, volvieron a re,. - 
nacer con la fundación de Valen-, j 
cieno, allá al norte de Francia, don-ji 
de-hubieron de refugiarse los expul- > 
sados por la barbarie del fanático i 
hispano que amparó el desdichada tí 
Felipe ni y acució el llamado Bea- ® 
to Juan <1.- Ribera, arzobispo y vi- y 
rrev de Valencia,’ hj

Cartas geográficas antiguas de! ? 
hemisferio terrestre forman tam- y 
bien parto d > la colección de "Th< y 
Hispanie Society of America’'. Al- j 

UN C. ESPAÑOL EN "
BURDEOS ?

PARIS. - Estós dias se Inauguré;? 
en Burdeos un Centro Español, ins-.. c 
talado en paraje muy concurrido di-'? 
la ciudad, merced aí esfuerzo de I®’?

' Económica de Refugfoyj 
les en Francia (F. E 
del departamento de le ■ ¡
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El Mensaje de Trumó

DOCTRINAS Y CONDUCTA
EL presidente Traman pronunció el 17 de enero ante el > 

Congreso y el Senado de los Estados Unidos, un ele- 
do “mensaje sobre el Estado de Unión”.

Una vez más los demócratas españoles contrastamos 
¡i desarmonía que se advierte entre los altos principios 
morales y la conducta práctica de los gobiernos democrá­
ticos. .

“Nuestra aspiración —dice el ilustre presidente__ es 
lograr una paz del mundo basada en principios de liber­
tad Y justicia y en la Igualdad de todas las naciones”. 
“Dos veces en nuestra generación, las guerras mundiales 
nos han ensebado que no podemos aislarnos del resto del 
mundo”. i'Hemos aprendido que la pérdida de libertad en 
un lugar cualquiera del mundo, implica pérdida de liber­
tad para nosotros, que la pérdida de independencia de 
cualquier nación, contribuye directamente a la inseguri­
dad de los Estados Unidos y de todas las naciones libres”.

Y bien, señor presidente: el mundo entero ha decla­
rado que Escofia ha sido privada de su libertad e indepen- 
ilenciá, por una criatura de Hltler y Mussolini. La opinión 
universal d< -arga hoy sobre el sentido pragmático que 
inspira la política de los Estados Unidos, la responsabili­
dad de que se mantenga todavía un hogar fascista en él 
mundo de prstguerfa, con la consiguiente ameneza po­
tencial para la liberad e independencia de todas las de­
más naciones. ¿Por qué esta injusta excepción contra Es­
paña?

“Luchamos —dice más adelante el presidente Tru- 
man— para edificar un mundo donde todas las naciones, 
grandes o pequeñas, puedan vivir Ubres del temor a la

por Fernando Ualera
agresión. Esto conduce a la paz, no a la guerra”. Cierto: 
pero la República Española padeció una agresión del to­
talitarismo internacional, y esta agresión no ha sido re­
parada. ;,Y cómo han de vivir las pequeñas naciones con­
fiadas, mientras haya grandes potencias que, a' cuenta de 
mezquinas razones económicas o de Infundado pretextos 
estratégicos, toleran impasible^ el hecho consumado por 
la más inicua e infame agresión que haya padecido pueblo 
alguno ?

Y más adelante: “Nos esforzamos, sobre todo, por 
conseguir una concordia entre los pueblos del mundo, ba­
sada en _lá dignidad del individuo y en la fraternidad hu­
mana. Esto conduce a la paz, no a la guerra”. Magnifica 
doctrina que responde a las convicciones filosófica^ del 
señor Traman; más por el solo delito de profesar, filosó­
ficamente, esos mismos principios, han sido perseguidos, 
infamados y exterminados muchos másohes españoles, so­
metidos a una ley de represión, todavía vigente, que con­
serva las prácticas de la Inquisición, sin la noble aspira­
ción de salvar a las almas extraviadas en que buede ha­
llarse una monstruosa disculpa del Tribunal del Santo Otico.

Los servicios informativos de un país tan bien orgia- 
nizado como los Estados Unidos, no pueden ignorar que 
la República española practicaba hasta la exageración __ 
y también en el exceso de virtud hay vicio— el respeto

a la dignidad del individuo. Hasta 1986, en que el fascis­
mo desencadenó la guerra, el Estado batía protejo 
aquella dignidad del hombre, aegurándole la libertad re­
ligiosa para el alma, y aboliendo la pena de muerte/nará 
el cuerpo. Bueno es recordar aquí que las únicas peñas 
de muerte, las ejecutadas durante el bienio 1934-35. cuan­
do gobernaban las derechas, recayeron en amos pobres re- 
nnifl6»^1^® ““ó^mos, inmolados precisamente en la 
^221-““^ ?e fltt?A P°h,,eza y el anonimato serían ¡en- rantia de impunidad para los gobernantes...

Durante el afío 1947 el franquismo ha inmolado nór 
1° ’?,en?? una v£ct,ma diaria, sin contar los crímenes a ma­
no airada, mucho más numerosos. La libertad dé conclen- 
S^L8,glÁeMSlendo tT’j’^Uá? en KsPaí~la- El gobierno lega! y democrático continúala el destierro, robado de cientos 
minSÍ'm?8 ^m otBS ex.Ha<,os- Y los pueblos de todo 
mundo, que atribuyen a las grandes potencias democráti­
cas la responsabilidad de que la tiranía se perpetúe y de 
que la reparación debida a la RepúbUca Española^Ue- 
a"la guerra” C°n r810” que “e8° 1,0 conduce a la paz, sino

Jkl.?1^"10! las ventaias estratégicas que una política 
^¡Ei^i Pueda reservar un día al porvenir del mundo 
í^nfl4®^ ®“^ 'í8® de “n problemático y no deseable 
n.^!!»*® Con ^catei lo que sí se sabe es que esa úCUtit 
mJflSsH™01’ SI}8 opulentos el prestigio de las naciones de- 
moc¿dticas y les enajena la confianza y el amor dé los 
»ürí?OS' re®ortes morales sin los cuales será imposible 
asegurar el porvenir de nuestra civilización en el mun­
do, •cualesquiera que fueren el poderío militar y las pre­
visiones estratégicas de las grandes potencias.-

—-------------- Una Acertada Medida —____ -_________—

LA DESVALORIZACION DEL FRANCO
■ —-------------—  ---------------- - Por'Carlos P. Carranza —  

La medida que acaba de adoptar el gobierno francés, 
desvalorizando el franco, significa, ante todo, que se ha dado 
un paso hacia la libertad.

Debiera bastar esto para que la reputásemos acertada 
y loable. Porque si algún dogma habría admisible, sería el

de que la libertad no puede producir sino beneficios.
Pero como resultaría el colmo de la paradoja que un 

verdadero liberal aceptase un dogma, siquiera fuese el de la 
libertad, voy a examinar la medida en cuestión para razo­
nar el elogio que me merece.

Durante la segunda guerra y en’/ 
ios años siguientes, se ha produ­
jo el mit.iio rentcneino ug Ja 

interior, aunque en mayores pro- 
porcíones: para hacer frente a los 
inmensos gastos de la contienda y 

¡‘ la restauración nacional, todos 
les países han tenido que recurrir 
a la inflación. p,.

Ya en un estudio que dediqué a 
He problema, en estas mismas 
columnas, expuse mi opinión. En 
una economía sana y en tiempos 
normales, la inflación es algo in- 
eoncebible y de ella no puede es­
perarse sino graves perjuicios. Pe­
ro en las economías de tipo ex­
plotador - actualmente, todas las 
economías,, incluso la soviética— 
ustentadas sobre monopolios y 

privilegios, articuladas a base de 
i iK-canismos de distribución des­
igual de la riqueza y con una po­
lítica de absorción de funciones y 

agobiador intervencionismo ofi­
cia i, la inflación resulta inevita­
ble como procedimiento para su- 
l cagar los enormes e indebidos gas­
tos del Estado.

Se origina, así, un desequilibrio 
cutre la moneda circulante y las 
'usas necesarias para la vida 

alimentos, vestidos, utensilios, 
muebles, vivienda, etc., todo lo 
TU’ en economía se denomina “ri- 
qiieza”.

Entonces, a cada unidad mone­
taria corresponde menor cantidad 
de cosas. O sea, los precios au­
mentan en la misma proporción 
que subió la moneda fiduciaria. Si 
esta se dobló, los precios serán 
dobles también.

Tal consecuencia de la inflación 
repercute poderosamente en la 
misma entraña de la economía. 
Como no pueden ser encarecidos 
los llamados “valores de obliga- 
2 —las deudas pendientes—
los individuos, las empresas y las 
instituciones que arrastran la car­
ga de sus deudas experimentan un 
alivio equival -nte a la cuantía de 
1 । inflación. Si se dobló, por ejem- 
mo. la moneda circulante, los deu­

dores no tienen que aumentar la* 
cifra de su deuda, sino que siguen 
debiendo la misma cantidad ante­
rior. Pero como el valor de Ja 
moneda se ha reducido a su mi­
tad, lo que en realidad pagan es 
un cincuenta por ciento de su dé­
bito. Se origina, pues, algo seme­
jante a lo que ocurre en el comer­
cio cuando alguien no puede hacer 
frente a sus obligaciones y obtiene 
una remisión o rebaja de deudas 
en forma de “quita”.

La economía nacional, en todos 
sus órdenes, es así aliviada a cos­
ta de los acreedores, que en su 
gran mayoría son los parásitos 
beneficiarios de los monopolios y 
los privilegios. De esta manera, 
se rectifican los desastrosos efec­
tos del injusto aparto distribuidor 
de la riqueza, que concede ésta a 
los explotadores en detrimento de 
los productores. Con la inflación, 
resulta perjudicada, pues, la parte 
improductiva de la Nación. El 
beneficio que logra la parte pro­
ductiva repercute en una intensifi­
cación de las actividades económi­
cas, que a su vez se traduce en 
el incremento de la riqueza, la 
disminución del pafo v la remi­
sión de las crisis.

Mas, para, que esas consecuen­
cias beneficiosas se produzcan, en 
indispensable que el proceso infla- 
cionista. no'sea constreñido por nin­
gún genero de restricciones hasta 
oue alcance todo su desarrollo. 
Una vez que se ha dado el primer 
paso, consistente en el aumento 
de la moneda, circulante, hav que 
dejar libre -al mercado para que 
proceda al reajuste de los precios, 
mediante la elevación do éstos en 
cuantía equivalente, al de la in­
flación. v hav que proceder tam­
bién al aumento de sueldos y jor­
nales en igual proporción.

Esto es lo racional y lo conve­
niente. Pero, además, es inevita­
ble también. Oponerse a ello, una 
vez que se ha iniciado la inflación, 
es provocar las perturbaciones más 
dañinas en la economía del país.

MEDIAS EN GENERAL PARA 
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO 
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ARTICULOS PARÁ CORSETERIA, 
ORTOPEDIA Y MERCERIA

Al término de la primera guerra' 
mundial, hubo también inflación en 
todos los países. Mas, frente a ella, 
surgieron dos criterios contrapuestos.

Inglaterra, gobernada por los con­
servadores, trató de impedir, por to­
dos los medios, la elevación de pre­
cios. Estableció la paridad de la libra 
con el oro y siguió una neta política 
de deflación. Los laboristas, cuando 
subieron al poder en 1924 y 1929, si­
guieron la misma política. Se vió y se 
sigue viendo que un inglés, cualquiera 
que seá su ideología, es por encima 
de todo, un inglés, para quien el im­
perio y la libra están sobre todas las 
cosas.

Francia representó la tendencia 
opuesta. Desvalorizó el franco, deján­
dolo reducido a un 20 por ciento de 
su anterior paridad y dejó libertad 
para la fijación de preciós y las trans­
acciones de toda clase de divisas.

Las consecuencias fueron elocuentí­
simas. Inglaterra conoció una de las 
mayores crisis económicas de su his­
toria. Millones de obreros parados, re­
ducción creciente del comercio exte­
rior, disminución dé la actividad in­
dustrial hasta la amenaza del colap­
so, agobios insoportables de la teso­
rería; nada faltó eif el cuadro del 
desastre nacional En 1931, no pudie­
ron soportar más y procedieron a des­
valorizar la libra en un 40 por ciento, 
con el consiguiente aumento en los 
precie.;. El b lnme íué <’..’ rcm el: .­
da de terribles sufrimientos para el 
pueblo, con ventaja para los parási­
tos beneficiarlos de los monopolios tan 
sólo.

Francia, por el contrario, restauró 
rápidamente su c. r.onv.?. i. . ■
ció el paro obrero, vió elevarse el co­
mercio, extenderse el bienestar gene­
ral y pudo hacer frente en mejores 
condiciones que nadie a la tremenda 
crisis de 1929 a 1932.

No se comprende que una lección 
tan clara y convincente haya sido 
olvidada en esta segunda postguerra. 
También ahora, la Oran Bretaña si­
gue encarnando la más desesperada 
resistencia a la desvalorización de la 
moneda. Y unido ello a otras dispa­
ratadas medidas del gobierno laboris- 
la, que parece en' - ' ”i < i r 
lo peor de cada régimen económico, 
están empujando a la nación británica

hacia su completa ruina. Tan ciegos 
y obcecados están, que han dado el 
lamentable espectáculo de enviar a su 
ministro Cripps a París para la im­
posible misión de impedir la acertada 
medida del gobierno francés.

El criterio opuesto ha estado a 
cargo de Italia. Aprovechando la 
bendición de la libertad que ha con­
quistado el pueblo italiano en forma 
de régimen republicano, sus gober­
nantes han procedido con la máxima 
sensatez. Una vez que se libraron 
del abominable lastre comunista y 
de sus suicidas aliados, el gobierno 
pudo adoptar varias atinadísimas 
medidas. Desvalorizó varias’veces la 
lira; permitió cierta libertad de co­
mercio en grado cada dia mayor; 
inició la libertad de contratación de 
divisas, hasta llegar al mercado li­
bre de valores. Restauró, en suma, 
la libertad. Los resultados no han 
podido ser más halagüeños. Cuantos 
visitan a ese país hermano, gon tes­
tigos de que la nación italiana avan­
za con creciente celeridad hacia la 
restauración de su economía y la 
conquista de su normalidad.

Francia, en cambio, equivocó esta 
vez su .ruta. Ha tratado de mante­
ner el franco a un nivel muy supe­
rior al que le corresponde en el 
mercado libre. Y tan absurda po­
lítica deflacionista ha repercutido 
en los mismes afectos -desastrosos 
que sufrió Inglaterra hace veinte 
años y que sigue sufriendo ahora. 
Uno de los aspectos más perniciosos 
de esa política deflacionista ha sido

la paralización del comercio exte­
rior, a causa del artificial sosteni­
miento del franco a un nivel de 
cambio alejadísimo de su verdadero 
poder adquisitivo. Ello ha termina­
do por abrir los ojos a los gober­
nantes franceses, quienes’ han pro­
cedido con rapidez y decisión. Li­
bres también del lastre comunista, 
que en Francia ha resultado más 
peligroso’ y dañino qué en ningún 
otro país, han podido! adoptar "las 
medidas publicadas en la noche del 
día 25.

El franco ha sido desvalorizado en 
un 80 por 100 y se ha autorizado 
el mercado libre de toda clase dé 
divisas; con excepción de la libra es­
terlina, pues los británicos sigueñ 
empeñados en la Imposible y sumida 
empresa de mantener la libra en el 
doble de su valor real.

La decisión del gobierno- francés 
ra causado sensación en el ipuhdo 
entero. Los británicos la han acogí-, 
do consternados; los norteamerica­
nos, con cara de pocos amigos; el 
Fondo Monetario Internacional, con 
franca desaprobación. En general, 
se ha producido una notoria .des­
orientación v existen dudas sobre 
los resulttados. , .

Lo chusco, lo verdaderamente gro­
tesco ha estado a cargo de los reac- 
clonarlos ingleses ’y de los comunis­
tas franceses. Según/á^uéílos han 
expresado por condilctodel “Daily 
Mail”, la medida francesa significa, 
“una victoria dd comunismo' ruso 
sobre las potencias occidentales, ya\ 
que podría motivar una guerra «te 
divisas ent e las naciones, obMenta- 
les de Eiiropa”. Y según el dirigen­
te . comunista francés, Jacoues Du­
elos. se trata dp un “movimiento re­
accionario efectuado por orden de 
los imperialistas norteamericanos”. '

¿Qué puede decirse ente semejan­
te desprecio a la verdad y tan cínica 
tolla de respeto a los demás?

Tranquilícense todos. Francia ha 
emprendido la buena senda. Si ene­
migos interiores al servicio.de una 
potencia extranjera no repiten sus 
criminales tentativas de noviembre 
último para impedir la restauración 
nacional, las nuevas medidas harán 
sentir pronto sus efectos beneficio­
sos. Y éstos serán mayores todavía 
si se ic '.-b’.- e la plena libertad de 
e rre-rio v de contratación de todas 
las- monedas.
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Un Hombre de la Clase Media

La Hondura del Daño
Vino hace poco de España, a unirse con algunos' fa­

miliares, residentes en México. Es hombre de clase media, 
antiguo comerciante en una ciudad de (bastilla. Se retiró 
de los negocios, poco antes de la guerra civil. Había hecho 
un capitaJto que, en su opinión, le ponía a salvo, durante 
la ya cercana vejez, de las angustias económicas. Pero no 
contaba, naturalmente, con el franquismo. Apolítico, teni-

—Yo no he pensado jamás mu­
' cho en los problemas que atañen 
a la vida pública. Fui siempre de 
aquellas clases neutras cuya indi­
ferencia .fustigaba don Antonio 
Maura. Pero, desde 1936 he visto 
demasiadas cosas. Y he reflexio­
nado. Y he modificado, sin decír­
selo a nadie, mis antiguas ideas, 
basadas en el' escep. ¡cismo, el 
egoísmo defensivo, y un vago pe­
simismo acerca de la condición hu­
mana. Oí decir a .un catedrático, 
hombre de gian mérito, que los 
conservadores no creen en la bon­
dad de los hombres y los liberales 
si. Y me clasifiqueé entre aquéllos. 
¿Y qué quiere Ud.? Mi conserva- 
dorismo se ha fortificado sólida­
mente, desdé que Franco v sus pa­
tuleas se apoderaron de España. 
¡041! ¡No es que yo seo franquis­
ta!... ¡Qué horror!.. Soy ene­
migo de todo lo que impera en 
nuestra desdichada patria. Ene­
migo pasivo, pero enemigo al fin. 
Odio a Falange y a lo que encar­
na, representa y defiénde. Y a las 
instituciones tradicionales que la 
apoyan y se aprovechan de ella 
para ampliar y consolidar su do­
minación. Jamás he sido beato. La 
Iglesia, poniéndose de lado del 
franquismo y utilizándolo para 
volver a tiempos que todos creía­
mos de imposible resurrección, ha 
disipado mi fe, que he de confe­
sar estuvo siempre algo prendida, 
con alfileres . . . ■

“Pero noto que divago. Quería 
decirle que hoy creo menos que 
nunca en los buenos instintos de 
los s?res humanos. Nacemos, si 
rio fundamentalmente perversos, 
a Ir. menos muy maleables y el 
ambiente acaba de moldear nues­
tras almas Y si ese ambiente, có­

Suspiró. Y prosiguió dícicsido:
—¡Si viera usted cómo ha cam­

biado moralmente España, desde 
1936.'.. El franquismo dominó 
les dos terceras partes de su cuelo 
al comienzo da le lucha. Y a par­
tir de marzo de 1939, fuá suya, la 
totqiidud de la nación. Van ya 
casi once afics de tiranía, miedo, 
crueldad, miseria y espionaje. Y 
ha pasado mucha agua por los 
ríos hispanos, desde que el Man­

zanares se ensangrentó y arrastró 
cadáveres. Y la vieja generación 
se ha ido envileciendo. Y la nue­
va. ..

"Porque hay una aran difesen- 
cia, ya. entre los hijos y los pa­
dres. La familia, tal como la co­
nocíamos, se va disolviendo. Los 
adolescentes han perdido los .res­
petos heredados y hablan a sus
mayores con
paí
la aprendieron ?

una insolencia que 
istece. ¿Que dónde

la escuela, en el instituto, en las 
organizaciones juveniles de Fa­
lange, en las oficinas, en los 'co­
mercios, en Jas fábricas, en los 
deportes en la vida^social. Dirá us­
ted que la Iglesia es, como cuan­
do las décadas fernandinas. due­
ña omnipotente de la enseñanza 
privada y pública. Y es verdad. 
Sin embargo se da el fenómeno

mefítico, casi.

generosas

tada, en les relaciones familiares 
íntimas, por otras fuerzas mora­
les, hijas del medio político. Nun­
ca hubo tantas cofradías, tanto 
ritualismo católico La papeleta 
de confesión es más necesaria que 
la cédula. Pero nunca hubo, asi- 
m'smo, tanta ¡moralidad desver­
gonzada n i tanta prostitución 
clandestina.. 1.a decencia es un an­
tifaz del que se prescinde a cada 
paso Y los muchachos han com­
prendido que basta un mínimo de 
hipocresía bien administrada, pa­

<!♦* d-etsct >n ria-
ra ¿Estudiar? ¿Traba-

‘«pentáculo diario de 
triunfante, desmo­

Rectifican Otra Mentira

Filipinas no Enviará 
Representante a España 
]¿L representante filipino en la UN, ha desmentido categó- 
l— ricamente que su país vaya a enviar un representante di­
plomático a Madrid. .

La rectificación obedece a que los periódicos franquistas 
an publicado la noticia que ahora se desmiente.
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—--------------- por Fabián Vidal 
do como persona de orden, no le molestaron apenas Jes 
vencedores. Le consideraban como uno de los suyos. Pero 
ha debido emigrar. Sus ahorros se desvanéciefon en pocos 
años. Vióse al borde de la miseria y recurrió a unos -her­
manos establecidos en México. Y llamado por ellos ha ve­

nido. Y no se propone regresar. ..
Y la otra tarde me decía: .

raliza a I03 más puros y conclu­
ye por incorporarlos a la inmensa 
legión de los mohatreros cínicos...^

Volvió a suspirar. Se pasó la 
mano por la frente, cargada sin 
duda de evocaciones. Y siguió asi:

—El espafíol era expansivo, lla­
no, cordial, propicio al favor fá­
cil. Se ha vuelto reconcentrado, 
esquivo, hermético, duró’ de cora- ' 
zón. Resulta dificilísimo obtener 
servicios pequeños, como no sea 
pagando. Las gentes se miran con 
hostilidad y nadie confía en na­
die. Es tan complicada, tan biu- 
talmente hosca, táñ salvajemente 
dura la existencia cotidiana, que 
es preciso reservar todas las ener­
gías físicas, todos los elementos . 
potenciales del espíritu, para la 
problemática y asperísima con­
quista del alimento, la vivienda y 
el traje. Y cada cual economiza, 
instintivamente, sus disponibilida­
des. anímicas y se niega a repar­
tirlas con el amigo y aun con el 
pariente próximo. Si‘ se pide una 
ayuda, es seguro que se reciba 
esta contestación: "¿Y yo que 
voy ganando? La ganancia, la 
ganancia inmediata, obtenida co­
mo sea, es el estímulo vital, el 
acicate, el tenso resorte de la ma- 
youa de los españolee. Lo.-, niños

no saben reír. Los mayores tienen 
cara de palo. El. carácter nacional 

—evolucionó hacia formas torvas
mente desagradables. Sé habla 
con violencia, casi' con odio, has­
ta en el seno de la intimidad. La 
ironía que-apuñala feetnplazó a la . 
broma trivial, que no ofendía ni 
a les más suspicaces, El muelle 

ábandeho gusvoeo a la . eamasade- 
ría, desapareció de las -costum­
bres, sdvo excepciones que no .se. 
ven. Cada hombre, coda mujer, 
cada muchacho' o muchacha sale 
a la calle ac trazado, blindado, dis­
puesto a la defensa v a la agre­
sión provocativa Todas loa qiíe 
le miran, aún de lejos, le parecen 
adversario». Y en realidad lo son 
;ay¡

“Cuando vuelvan ustedes a Es­
paña. van a encontrarse desplaza­
dos, aislados rodeados de enig­
mas. Pero ya los irán descifran­
do. Y tendrán que entregarse a la 
gigantesca tarea de Una desinto­
xicación espiritual colectiva. De­
berán dar ejemplo de liberalismo 
de comorensión, de cordialidad, de 
generosidad, de confianza, de ale­
gría. llevar las manos abiertas, 
los ojos claros y reidores y el co­
razón henchido de piedad.;. ,

Referí lo que me dijera el inmi-

irado a un ilustre pro^á^l 
vive- hace años en Méxte^W 
respondió: -

—No me extraña nade . ' 8 Sie cuenta. Era'^• ¡P8 regímeñeí?^ 
basados en la Opr«

. Há delación, la1, la -explotación inhS®l 
■ aan esas cosechas de m»hW¡S He conocido la ItaB^d®®! 

ni y la Alemania de HiS^l 
adolescencia, en ambas 
moldeada por las bolillas v hv^l 
ventudes hitlerianas, se coíár^S 
de manadas de lobeznos 
rrumino aprendía a mordeYpi 
peiayos del franquismo teníanT?! 
talmente que acabar por asetakiS 

se a los hijos monstruosos «¡¿y*?® 
y del fuerer. / Ti

Los mismos métodos daa:~,l 
mo es -lógico, pese a las diter»! 
das de raza, de rehgión 
renda histórica, resúltadqs ánsmi 
gos. Im planta humana es fleiSi 
da, y frágil. Para que llegué;»®! 
bol robusto y bello tiene aSí 
dad d.e aire purísimo, de 
sol generoso, de libertad vigilada! 
por jardinero experto. Y Ja pkSi 
humana, en los países del toWs 
tarismo. crece entre espese^tia^j 
blas. Y la baten huracanes. 'ÍM 
recortan con aceros crueles'Yáí 
trueca en contrahecha, fetorddá jl 
sarmentosa, y no da flores. Y pul 
frutos son amargos y venenóse- i 
El franquismo, está pudriendo 
España para veinte años. ¡Qjpí 
trabajo va 5. costamos volverlas! 
su ser prístino a su inocenciaj 
blanca y algo bárbara de paíspri-j 
mitivamente bueno, capaz de I*, 
pulsos nobles, de resui eccioBes j 
bruscas, de reacciones morales en.j 
gendradoras de cambios que lal 
Historia recogía confusa y son] 
prendida! . M á s no debemos] 
desesperar. El daño es muy fu- 
ve. La infección llegó muy hondo,] 
Sin embargo, todavía queda. abá] 
jo, un pueblo. Y ese pueblo, a|J 
oír el viejo lenguaje, que ya ha-1 
bía olvidado, saldrá de rus cate-] 
rumba:; y mir-rá ron cie-’umbta*] 
miento, pero sin miedo al Sol.,, ]

INFORMACION 
PARLAMENTARIA 

COMISION DE GOBI»K.NO 
INTERIOR

Según ks Yanquis -

PARIS Se ha reunido la Co-
misión de Gobierno' Interior, bajo 
la presidencia del señor Nogués y 
Bizet. y con asistencia de todos los
vocales. <

Examináronse las cuentas del mes 
y algún v. o-sutilos de trámite, parán­
dose desor.és 3.1 estudio'de una pro­
puesta de la M'noría Vasca, en re­
lación con 'os casos excepcionales de 
ayuda, a base de un criterio mutua- 
lista, o le una aportación condi­
cionada. .
MOVIMIENTO DE DIPUTADOS

PARTS. - - Los- diputados que han 
1 egresado a América son los si--
fruiente: Dt.> Luis Fernández Clé-
figo, dp Izou ?:da Republicana; don 
Ramón P.Tz Rebollo, de Izquierda 
Reraib’r :: don Bruno Airoso, so­
cialista. V dm Pedro Férrer, de Es­
quena Republicana.

estaban prepara rulo su

potados d >n Amador Fernández y 
don Mirlan i Sainz, pero tenemos

cerán en Francia, esperando la lle­
gada Td señor Prieto, anunciada 

fiara fines del corriente. ' '

taría K>nt después de un viaje por 
Estados Unidos y México. *

kxito de A. Casona

ESPADA NO ES MAS Olí 
UN PORTAAVIONíESJ

PARIS. — Libree! Oísrwd, en wa 
Cementan© quap cubile a el diario
“París-Freasc”, 
cosas:

dice, entre otras

“Ne <s cierfo. coma !•> señal'.i! >> 
recientemente un periódico inglés, 

< lie I' ‘ se-'-.m - s ■ ■ ñol 1 bao r h'a 
discutida por Francia, Gran Bre­
taña y. losa Estados Vnidos en el 
curso de la Conferencia de Londres. 
Esta cuestión es seguida y estudia­
da, evidentemente^ y se halla en

y pueden toner Tingar consultas jpe- 
rióticas; per® 5® evolución del g>en- 
s amiento p^rfátio® &n&lo-franee-a®ae- 
ricano con rdla-oián a España no es 
menos ^rofisoda. Sin que se prevea 
sin carneo ■ importante en 1^ poSi- 
tica con respecto a Franco y a mi 
régimen dictatorial preocupa, sofito 
todo en Washington, l@ /orina de

Se Estrenó en París
“La Dama del Alba

|>AR1S. — En el teatro Oalté Montparnaese m celebró el entreno 
“ de la comedia de Alejandro Casona “La dama dél alba”, en fun­
ción de gala patrocinada por el gobierno republicano español.

Asistieron el Jefe del gobierno don Alvaro de Albornoz y todos 
los ministros, así como las personalidades más relevantes de la «mi­
gración republicana española de París. La obra, traducida por Juan 
(amp, obtuvo un éxito entusiasta.

rué muy celebrada la interpretación ajustadísima, así como la 
excelente labor del director Fierre Vnide, que ha logrado con “La 4a- 
wm del alba * «no de mi* triunfos más reson auto®.

hacer entar a España'en un dito
positivo eoonómáe 
ciom^r órneteme,. : 
Caudillo.
"Washington ha uido siempre M

europeo && 
dio, «mi d

preocupación de frenar los esfúer- 
sos hechos con jeto de sustituir 
a Franco por un¡gobierno que M 
ofreciera garantí aniicomunlstaá

“Para los americanos, España eá.  
ante todo, un portaaviones situado i 
en punto catrat 00 cuya impor- ¡ 
tancia puede probarse con tó' 
lo echar un vistazo al mapa. Es péjí'a 
ello por lo que no se aprecian ten-id 
tuitivas serian con objeto de den» 
bar a Franco, ni incluso de adopta 
tar sanciones contra su régimen. '3a

“La situación podría más Hija 
evolucionar en sentido contrario, i 
ya que después del fracaso de Mis 
Conferencia de Londres, es *nfM» 
da. cada vez más, desde d ángait | 
de la perspectiva general de la .1^ 
validad entre Oriente y OccidenteM
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' — Respuesta a J. Rubén Romero     

INTIMIDADES Y RECUERDOS 
----------------- Por Indalecio Prieto------------------

te de España, la orfandad me aiTum- 
bó desde Oviedo a Bilbao, donde mi, 
vivienda, en pleno barrio obrero, fué. 
una casucha adosada al teatro Ro-

Qué

5

mal avenida casi siempre. ’ ~
De ‘Los Aparecidos” se me pega­

ron a la oreja los consejos cantados 
por el sacristán a las viejas beatas 
paca defenderse del alma en pena:

Querido Rubén:

Recogiendo la alusión que semanas atrás le hice, cuan­
do incurrí en el atrevimiento de publicar un mensaje a Can- 
tmflas, me ha dirigido usted una carta abierta que no puede 
quedar sin respuesta, pues, por lo menos, estoy obligado a 
pagarle con las gracias por su generoso trato. Sin embargo 
no quedara por todo en palabras de graitud. Formulan1 al­
gunos reparos y hablaré de algo que me ha lastimado^

En efecto, usted y yo somos muy parecidos por seme­
janza de estatura, papada y obesidad, más similitud ^se­
gún también apunta usted, de nuestras sensibilidades ‘‘que 
se agazapan detras de una aparente ironía para no descu­
brir su parte débil: una infantil ternura que nos avergüenza”. 
Este irónico, esbozo es enteramente cierto, pero yo no lo - 
use y aquí comienzan los reparos— por avergonzarme la 
ternura; lo utilizo de escudo defensivo contra los abusos a que 
la ternura se presta. En el duro vivir, si se descubren nues­
tras debilidades, estamos perdidos. De todos modos, mi iro- 
riíaresulta comedida. Usted suele traducirla ér carcasmos y 
yQ sacrificio casi todos los que se me ocurren.

¿Pero no hay desemejanzas entre nosotros dos? Sí,
En algo más nos diferenciamos'. 

Aunque la gente lo dude, usted es 
ordenado en el trabajo, y ahí es­
tán sus libros para demostrarlo 
porque ningún libro re puede escrl 
lur iü> ordenación en la labor, y 
vo. por el contrarió, jamás pudo 
¡vjeer itno, reduciéndose mi trabajo 
■ oa la pluma a crónicas y artículos 
periodísticos. Acaso usted no imite 
i don Benito Pérez Galdós. quien 
lenlendo el cajón de la izquierda 
le su mesa repleto de cuartillas en 
blanco, iba pasándolas, a medida 
fie las llenaba en número casi 
igual cada día, al cajón pa.-ejo de 
la derecha. No llegará a tanto el 
meiodo de usted, pero su obra li­
teraria. ya relativamente copiosa, 
revela cierta ordenación.
Atribuyo a hipérbole, hija de la 

amistad, sus alabanzas sobre mí es­
tilo. llevadas a la desmesura de de- 
■ii que quisiera poseerlo por ser 
lucillo, profundo y tan humano 

que enlaza lo jovial y • lo triste con 
U misma naturalidad con que am- 
>><>.-, sentimientos se manifiestan y 
van enlazados a nuestras vidas" Él 
rulare de jovialidad y tristeza existe, 
P-r> en mi sin -equilibrio. Domíname 
la -listeza, aunque ésta abra parén- 
'e,i„ .,i no a la alegría, a la burla, 
que. conforme usted sabe bien, es 
f u-era de la tristeza.

No prosigo < on los reparos para ir 
'in-i vez a lo que me ha dolido, y 
aquello de que yo canto viejas 

zarzuelas desaliñadamente, “dándoles 
a>i un nuevo valor artístico". Estas 
ultimas palabras atenúan, en forma 
merecedora de mi reconocimiento, 
acusación que tan a lo vivo me llega. 
Din Melquíades Alvarez, grandilo- 
rit'iite orador —no de mi gusto—, 
-olía decir en la intimidad que le 
hubiera gustado sor tenor. Su voz, 
atenorada justificaba esc deseo, mas 
como a don Melquíades nunca le dio 
por cantar, dejo de facilitar coyun- 
tiua para que sus auditores le acu- 
«raa de desafinar. Yo, que me creía. 
01*0 buenas condiciones de barítono, 

" .tro ahora sumergido en el 
de 'a desilusión, donde me zam- 

ouuó el severo juicio musical- de us- 
wu- Mi desafinación procede, sin 
duda, de las malas escuelas de canto 
que- tuve. Voy a referírselas, seguro 
de que. exponiéndoselas, merecere su 
disculpa.

M E D R A N O 5 ' 
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Radio OSNOLA, «l receptor de 
calidad

también las hay. Usted es sociable y yo no. Carlos del Ría, 
eminente periodista español que murió a comienzos de este 
ñ,S .• y del que íuí ccupauero de redacción, me llamaba con 
graciosa justedad “el socialista insociable’’, si bien seme­
jante reproche se lo dictaba el egoísmo por ngarme a acom­
pañarle de excursión por las montañás vizcaínas, provisto 
cíe martillo y saco, a partir piedras y cargarlas a hombros 
para, examinándolas, llegar a deducciones geológicas, de las 
que a mi se me daba un ardite, pues, de espaldas al pasado 
de la Tierra —al pasado y al futuro, nunca me interesó la 
geología, limitándome siempre a preguntar —sin obtener 
respuesta satisfactoria, porque ninguna de las estereotipadas 
me place — a qué hemos'venido al mundo los hombres, tanto 
los de la edad cuaternaria como loo de la-era atómica. Otro 
periodista insigne, igualmente camarada de trabajo,, José 
Pinillos {“Parmeno”), me apodaba, aludiendo a mi adustez: 
“Indalecio, el guardabosques’’. • .

La exquisita sociabilidad de usted abre de par en par 
las puertas d? cu casa, mientras mi hurañía cierra a cal y 
canto las de mi domicilio. A su mesa ciéntanse todos los días 
más invitados que familiares y en torno a la mía raro será 
encontrar algún extraño.

■°1 Esnañl^a Vf'^^ e? d‘sputas ios cómicos, gente’das absurdamente de diversos colo-
res, trabajándolas el artista en ellas 
de modo muy singular. Contemplá­
balas a distancia y después, llevan­
do a guisa de lanza y de floretes, 
brocha y pinceles, avanzaba con de­
nuedo hacia ellas, poniéndose a re­
partir brochazos y pinceladas a dies­
tro y siniestro. Retrocedía a fin de 
observar de lejos el efecto de las 
nuevas manchas, para seguidamente 
dar otros brochazos y pinceladas. A 
mí me parecíaiun loco. Pues bien,- 
pintaba el decorado para "Los sobri­
nos del capitán Grant”, zarzuela de 
gran espectáculo. El artista me invitó 
al estreno, pero no pudieron deslum­
brarme ni el fondo del mar, ni la cor­
dillera andina, ni la selva amazónica. 
Todo aquello eran las telas que yo ha­
bía visto pintar mientras esperaba a 
que el perro dejase limpia la escu­
dilla con que yo había de volver a la 
mondonguería para proveerle de des­
pojos malolientes.

Más tarde, ya talludito, me inscri­
bí de comparsa en una compañía de 
zarzuela grande. ¡Otra vez el teatro 
por dentro con todas sus fealdades a 
mi alcance! ¡Si viera usted" queri­
do Rubén, Con qué propiedad actuaba 
yo de tártaro en "La Guerra Santa”, 
de loco en 'Jugar con fuego", de sol­
dado en, “Catalina”, de pescador en 
“Marina"... La compañía componían­
la enteramente modestos artistas ca­
talanes. El tenor, un hombrón barri­
gudo, apellidado Solá, casi desfon­
daba las tablas del Circo de Ensan­
che, al prolongar, con voz de trueno, 
inacabables calderones. Los coristas 
de cada sexo eran ocho, pero como, 
según Cherubini, el de ‘El dúo de La 
Africana?, todo es convencional en 
el teatro, cuatro comparas inteligen­
tes, entre los cuales tenía el honor 
de figurar, salíamos a nutrir el coro 
masculino. Nos alineábamos con los 
coristas auténticos, pero limitándonos 
a accionar, gesticular y abrir la bo­
ca, cual si ae veras cantáramos. 
Aquellos cantantes tampoco se dis­
tinguían por su afinación, : Se expli­
ca usted de nuevo por que desafino 
yo?

Detrás del telón desarrollábase un 
drama que loé espectad-^es no po­
dían adivinar. El barítono, Pablo

AWUWIMWIMIAnÁA'W

uiea, ,úue con ella formaba un sólo 
edificio. Hallándose mi cuarto pared 
por medio del escenario, a través del 
delgado tabique medianero, oía pol­
las noches cuanto en el escenario su» 
cedía. Asi conocí yo el arte teatral, 
sin ver siquiera a los actores ni ad­
mirar el decorado. Era yo como un 
espectador ciego, completando esta 
impresión mis ojos enfermos. El do­
lor y la miseria alargaban mis vigi­
lias, aliviadas por aquel espectáculo 
que yo no veía, pero escuchaba. ¡Mas, 
cómo lo oía! Sobre romanzas y co­
ros, recitados y diálogos, percibía, 
con mayor claridad aún, cuando se 
desarrollaba tras el foro, y entre ello 
las voces del traspunte: —“¡Preveni­
dos!". “¡A escena!”. “¡Telón!” yen 
los entreactos, gritos del jefe de tra­
moya: "¡Descuelga el rompimiento!". 
“¡Tira el salón!". “¡Echa el bosque!”. 
Para mí. todo aquello era un gali­
matías. más inexplicable al captar 
diálogos agresivos e injuriosos soste­
nidos entre bastidores por la tiple y 
el tenor que momentos antes ha­
bíanse jurado amor eterno en melo­
dioso dúo.

Era el Romea, antiguo gimnasio, 
un teatrucho donde - iban a parar 
cómicos derrotados, con más ham­
bre que aptitud. Al principio, yo ni 
■siquiera sabia cómo se titulaban las 
obras representadas. Movido por in- 
lautil curiosidad, fui enterándome de 
sus títulos. A la puerta del teatro, 
los propios actores, que hacían de 
todo, fijaban tiras de papel pintadas 
a mano anunciando Ja función de 
cada noche. Así lograba enterarme 
ele los títulos de las zarzuelitas pues­
tas en escena. Daba entonces sus 
primeros, pasos —ha corrido más de 
medio siglo desde ei'o que le cuen­
to— Carlos Arniches, secundado en 
el pentágrama por Chapí y Fernán­
dez Caballero. '

“Los Aparecidos" y “La Leyenda 
del Monje'! descollaban en el reper­
torio. Puede usted calcular, amigo 
Rubén, los líos armados- en mi ma­
gín con el entreverármete o en lo que 
ocurría delante de las decoraciones, 
sujeto a libretos y partituras, de lo 
que acontecía detrás, donde estalla-

Os coméis cuat^^ cabos de vela 
de cera bendita 
después de ayunar
y el cepillo de Santa Marcela 
de perros y perras 
habéis de ¡leñar.
Y si a mano no halláis crucifijo 
que en trance tan duro os pueda vale 
le enseñáis vuestra cara y, de fijo, 
al veros la cara escapa a correr.

Y de "La Leyenda del Monje” que- 
dóseme lo que Simón canta entre los 
coros de pescadores: .

Me tiembla la caña, 
me tiembla el anzuelo 
y tengo un canguelo 
que. no sé qué hacer, 
y al verlo me entrego 
Si sale el fantasma , 
me hará burla luego 
mi cara mujer.

Pero, claro, partes y coros del tea­
tro Romea, que no habían pasado por 
la Seala, de Milán, desafinaban. ¿Se 
explica usted ahora que habiéndose 
iniciado asi mi aprendizaje zarzue­
lero, desafine yo también ? Tengo 
para mí que aquel período en que de 
tan extraña manera establecí con­
tacto con el arte escénico, descono­
ciéndolo en ' el aspecto- ilusorio con 
que lo contempla el espectador des­
de el patio de butacas o desde la ga­
lería, ha influido mucho en mi ca­
rácter, baúándolo de escepticismo. Y 
lo peor fui que posteriores contac­
tos d > mi infancia con el teatro lle­
varon idéntico sesgo, pues me con­
dujeron a conocer el teatro, no por 
detrás, como antes, pero sí por den­
tro. Nada peor que conocer por den­
tro cualquiera cosa recreativa. Es 
com ) si a los chiquillos, antes de de­
jarlos solazarse con vistosos polichi­
nelas, s ■ los destriparan para mos­
trarles el aserrín que contienen... De 
pasada diré a usted que el teatro 
Romea, adquirido por los sindicatos 
obreros, concluyó siendo Casa del 
Pueblo, y que al cabo de veinte años 
después su escenario me servia de 
tribuna para encendidos discursos. 
Al pronunciarlos me preguntaba si 
estaría al otro lado del tabique al- 
gqn niño oyéndome y qué pensaría 
d> mis gritos de energúmeno.

Continuemos la historia. Habitan­
do yo todavía el Aabuco pared por 
medio del teatro Romea, entré de re­
cadista en una tienda de quincalla, 
cuyo dueño tenia Un hermano pin­
tor, ayudante del escenógrafo D’AI- 
monte. El quincallero y el pintor po­
seían dos perros, y, entre otras im­
portantes misiones, me incumbía ¡a 
de adquirir mondongo y distribuirlo 
equitativamente entre los canes, que, 
cual si fuesen dos seres humanos, se 
odiaban fieramente. En el taller de I 
pintura vi telas enormes, mancha- 1

o Cornado, de lá compañía;:
era .amante primera tiple, cir­
cunstancia que hacía derivar
deberes paternos respect&de la hija: 
de aquella, jovencita muy linda que 
pertenecíaal coro y a quien requería 
de amores\el apuntador.

Apeñas la muchacha salía a es-' 
cena, el apuntador, mirándola em- 
bob*do, olvidábase de apuntar, pro­
moviendo graves trastornos. Enton­
ces Cornadó, irritado, maltrataba al 
apuntador no sólo con insultos di­
rígidos a su concha, en apartes di- 
sftuulaidos éntre romanzas, sino 
asestándole algún puntapié o tara­
zándole la cara a latigazos si se re­
presentaba “La guerra santa". Mi 
jefe directo, el cabo de oompareas 
Eladio Grajales, nos sometía a vi, 
tupraable explotación, pues de los 
dos realas que nos correspondían 
per cada una de les representacio­
nes descontaba diez céntimos, re­
duciendo el -estipendio a cuatro pe- 
rrar gordas.. Andando el tiempo _  
¡oh muntianzas de la vida!— y vol­
viéndose las tornas, lo tuve a mis 
órdenes: él era g uardia municipal 
y yo teniente alcalde. Lejos de ven­
garme, lo ascendí.

Después... Después tu tratado a 
los cómicos desde ángulos periodís­
ticos. ¿Qué puede, usted decirme que 
para mi sea nuevo acerca de la va­
nidad que generalmente los caracte­
riza? Pero la vanidad, amigo mío, 
es entre los motores humanos el me­
nos perjudicial. A mi no me enfa­
dan les vanidosos; me divierten. Si 
alguien se cree glorioso sin serlo, ¿a 
qué desengañarle? ¿A quién, dañ» la 
supuesta gloria con que el envaneci­
do disfruta? Nuestro desprenda . le 
heriría sin provecho para nadie. En 
cambio, cabe suponer que el desdén 
ajino no resulta mortificante para 
los genios gloriosos, a quienes les 

. basta oon sus propias mortifica,- 
। c enes, ias inherentes a cualquier 
. anormal, pues los genios son anor- 
- n ales. Don Benito Pérez Galdós, 
, hombre de buen diente en materia 
- amorosa, incapaz de distinguir en- 
■ tre la princesa altiva y la que pasca - 
■ eti raien barca, no se alteró por la 
■ frase despectiva de una mujer de 
: icnipe y rasga, antiguo objeto de 
• z-morios suyos, que enfrentándose 

con él. en plena calle, le dijo en­
tre carcajadas: “¡Pebre Benito!' ¿Y . 

; tu eras una gloria nacional?". ■
Pero volvamos a los cómicos. |Qué 

tristeza verlos ancianos, casi siem­
pre sin dos centavos! El otro día ' 
vino a verme Morcillo, veteranó a®* 
tor cómico que cuenta setenta y dos 

, años y que ha dedicado con éxito 
. su- últimas actividades al cinemató- 

grató en México. “¿Qué hace usted 
. ahora?", le pregunté. “Ando —me 

contestó— buscando películas en 
proyecto donde se necesite un vie­
jo. ¡Pero no sale ninguna!”. ’ 

frecuenté el escenario del teatro 
Rea!.- en Madrid, mientras fué su 
empresario mi amigo Pepe Amézo- 
ó. y nunca olvidaré cierta escena 
que sorprendí d'irante un entreac­
to de “Aída”. Vestida con galas de 
dama de la Corte egipcia, esbelta 
corista enseñaba un biberón vacío 
a su compañero de miseria en la vi­
da réal y de opulencia faraónica en 
la vida escénica, también él ata­
viado lujosamente, y le decía: “Mi­
ra. has perdido a la baraja el suel­
do de esta década y hoy no tenemos 
leche para nuestro hijo.”

Pese a cuanto dije señalando la,..
gentes de teatro, he tratado actores 
talentudos y humildes. Mi recuer­
do !ps personifica en José Ibarrola. 
quien me compendió su modestia y 
su infortunio en frase inolvidable: 
“A mí maldito si me importan los 
papeles que se me asignen en los 
repartes de las comedias, porque en 
el reparto de la comedia de la vida 
siempre me tocó el mismo papel: 
Desgraciado primero —señor Iba- 
riola".

Mucho podría decir también a 
(Pasa a la púg. DIEZ)

"MONTEMAR HOTEL
•CESAR VAZQUEZ

Situado en lo más pintoresco de la ciudad balnearia 
Avenida Martínez de Hoz 3909
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Carta del Sr. Jrygve Lie

U. R. Denuncia los Crímenes
PARIS.

del Franquismo Ante la U. N.
—- El Comité Ejecutivo Nacional de Unión reorganizar una asociación estudiantil no falangista, y en 

la ejecución de los patriotas Zoroa y Ñuño. -
Un régimen que necesita ejecutar a diario una pena de 

muerte, para sostener con el terror la estabilidad del . Es­
tado, constituye de por sí una situación de güerra de la 
tiranía, contra la sociedad, y bien merece que ese Consejo 
ejerza sus responsabilidades, para impedir que el pueblo 
español siga padeciendo “el gobierno que le fué impuesto 
con la ayuda de Hitler y Mussolini, como parte del plan 
que preparq la guerra del fascismo contra la democracia.” .

Confiamos, señor secretario, en que compartirá la jus­
ticia de nuestra petición y"en que hará saber al Consejo 
de Seguridad de la ONU que los demócratas de todo él 
mundo y el pueblo español en especial, esperan de él que 
adopte las medidas necesarias para dar a la República 
Española la reparación qüe las Naciones Unidas le deben.

Republicana ha dirigido al secretario general de las Na­
ciones Unidas, la siguiente carta: '

Señor secretario general: La Asamblea de las Na­
ciones Unidas acordó el 17 de noviembre de 1947 expre- 

■ sar “su confianza en que el Comité de Seguridad ejercerá 
sus responsabilidades de acuerdo con la Carta, tan pronto 
como considere que la situación respecto a España lo exige.” 
_ El Partido de Unión Republicana, formado por espa­
ñoles de ideas netamente democráticas, hace llegar a us­
ted su convencimiento de que los actos de represión que 
cada día suceden en España, reclaman ya que el Consejo 
d Seguridad intervenga, para poner término a una situa­
ción que deshonra a la humanidad, ofende a la conciencia 
universal y produce perjuicios que pudieran ser irrepara­
bles para el porvenir de la democracia en España.

Las ejecuciones de patriotas, efectuadas' por el régi­
men de Franco en 1947, han culminado en el ahorcamiento 
del estudiante Nava, por el solo delito de que intentó

Al expresarle por anticipado su gratitud, le saluda 
' ' ” ~ " N. DE LA UNIÓN REPUB-atentamente.”. — ÉL C. E. 

LICANA.

“Ni un Hogar Sin Pan...”

Aumento Astronómico en el
Precio de los A limen tos

Un Informe de 
la Cruz Roja

mismo, y una ración de 1-00 gra- paganda que 
mos cuesta 0,40 pesetas, o sea 4 pan,..” 
pesetas el kilo. ' , .« ¡Pero lo que

Franco decía y dice en su pro- precio!

"ni un hogar sin 

callaba y calla es el

ADOBE»
blica. estos días los núma^B 
sos mensajes de felicitación® 
qué está recibiendo con 
tivo de su elección a la prP® 
sidenda de la República 
líder de Acción Democráti 
don Rómulo Gallegos.

Encabeza esta lista el
guíente cablegrama del jei >■ ^ 
del Gobierno español, d“«r^
Alvaro de Albornoz.

PARIS, -r- Para fines del presen- 

mes o primeros días del próximo, 
se espera en esta capital la llega­
da de don Indalecio Prieto, que "T 
propone continuar sus gestiones al 
frente de la Junta elegida por el 
Partido Socialista,

Homenaje i 
al Idioma

Español
En su número del 5 de ene o 

“New York Times” publica mi 
artículo editorial en el que hice : 
constar que, desaparecido, el po­
derío material de España, ■ ub-’ 
sl$te, en cambio, su Influ- reía 
espiritual, sobre todo en Amé-- 
rica, merced al idioma espa jol, 
de cuya riqueza, belleza y so­
noridad hace el editorialisf ■ tm 
acalorado elogio. El uso del 
idioma español y la huella dé 
la cultura esp (fióla en Amó lea 
dan a Espñi un imperio m- al 
en el mundo y a su lengua na 
puesto entre los de primera ca­
tegoría como, vehículo de ii 
gencia universal.

i- ’ 1
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(ene 
I™ 

:®rop 
wón

tus
La t 
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Sont 
loso 
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La agencia O.P.E. da a conocer 
un informe publicado recientemen­
te por el Departamento Médico , de 
los Comités Internacionales de la 
Cruz Roja, referente al estado sa­
nitario de las poblaciones civiles 
en algunos países europeos afee-, 
tados por la guerra. Traducimos li­
teralmente la parte que concierne 
a los artículos de consumo en la
España franquista.

A pesar de la sequía de los
años 1945 y 1946, las cosechas de 
trigo y de aceite fueron buenas. 
Así, pues, desde comienzos de 1947 
las reducidas raciones de pan y

pudieron ligeramente
aumentadas, y ello trajo como con­
secuencia una bija inmediata del 
precio de ambos productos en el 
mercado negro. Otros artículos, 
como el arroz, paste * para sopa, 
azúcar, café ""jabón y bacalao si­
guen todavía rigurosamente racio­
nados. La carne, el pescado fresco, 
la leche y la mantequilla, están en

• netos alimenticios en el mercado 
- s un fi nórseno artificial que pro­
viene de la disminución del poder 
■adquisitivo de la mayoría de.,es- 
r.afieles. F,n éfecto, si los salarlos 
han aumentado desde 1936 en un
125 oo.

ios os de 300 a 400 por ciento 
■ n los que están racionados, y de 
1000 por ciento en los que se ofre-

en
Droductos no son

libre.

* a rse

ii-gúmbrcc > 
rm sa ■> b
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DESCONTENTO EN 
LA INDUSTRIA

de Bar 
, fierarin

1a produce 
unión ir (Ir

dj toda clase que impiden o retra­
san el desenvolvimiento de la pro­
ducción en todo el país.

uté 
los 
asi

—Frente al Presente y al Porvenir- 

Hacia un Resurgimieni 
•la Confianza Republic 
------------------------—-------- -- —-—por Juan Cuain

LOS acontecimientos mundiales del último año, han de­
terminado un colapso de la UN, que cada especta­

dor atribuye a distintas causas, según sus subjetivas lu­
ces. La realidad, en cuanto al problema de España, ha sido 
de latencia, de “impasse”, sin que en el campo objetivo 
de los resultados se haya adelantado ostensiblemente 
Pero también la objetividad nos obliga a reconocer que- el 
planteamiento internacional del problema no ha sido mo­
dificado desde el año pasado. Es decir, que la gran vic­
toria del franquismo ha sido solamente impedir la reali­
zación inmediata de la justicia de acuerdo a lo ya apro­
bado por la UN. ’

Sin embargo, el desaliento ha hecho estragos en el 
ánimo de la emigración. El cansancio de unos, los juicios 
superficiales de otros, han podido hacer que se conside­
rase casi o del todo perdido un pleito que no’ puede per­
derse, y que burocráticamente está sólo atascado. Y ahora 
se comienza a reaccionar contra esta etapa de desaliento. 
Es necesario recordar que los años son períodos insignifi­
cantes ante la magnitud histórica del hondo problema 
hispano, y que la evolución política del mundo, aunque 
•ompleja, es una realidad quizás ignorada de los mismos 
protagonistas.

Alvaro de Albornoz,~en su reciente artículo “La eml- ' 
gración y los profetas” señala la diferencia entre el tra­
bajo útil del emigrado y la visión de una'realización fu­
tura del ideal profesado, del ideal que le llevó al exilio. 
I.a adaptación del emigrado al nuevo medio psicogeográ- 
fico es un fenómeno que no tiene una relación tan estre­
cha como parece con la disminución de la intensidad de 
fe en el destino colectivo. Quizás ello tiene relación más 
intima con la profundidad de convicciones’o con la exten­
sión de las experiencias que le han llevado a estaA pro­
pias convicciones. Por eso nos habla justamente del pell- • 
gro que supone el naufragio del ALMA de la emigración, 
la cual no puede cumplir su destino histórico sin la pro­
fecía. ■■

Por eso mismo yo he insistido en numerosas ocasio­
nes .sobre/a significación de los valores poéticos y cul- 
turalesycómo especial plasmación épica de aquel destino 
histórico. Y en la historia (le la emigración republicana, 
podemos afirmar que el rlesgo.de que este espíritu des­
aparezca, ya no existe. Antes al contrario, es el espíritu 
profético de Ja canción peregrina del alma Ibérjca, el que 
en estos últimos años resuena con una pureza capaz de 
lavar las salpicaduras que las ladras de la miopía polí­
tica han producido; y con una energía capaz también d ■ 
revitalizar el Impulso constructivo del movimiento de re­
cuperación política.

Nos recuerda Alvaro de Albornoz que “no hay revo­
lución sin mensaje, sin profecía y no hay profecía sin pro­
feta. Y no l:ay profetas sin ambiente proféticb, de chis­
pas luminosas y magnéticos fluidos, en que’ se engen­

dran los contagios irresistibles”. Y es muy interesante y 
loable que estas, palabras las. sienta en estos días quien 
ostenta la presidencia del gobierno republicano en el exi­
lio; quien necesita-gara llevar a la ejecución cotidiana toda 
la acción necesaria, una fe inmensa; tan.Inmensa como 
es de inconmensurable la injusticia que con el pueblb és-- 

. J:añol se está cometiendo; y tan inmensa como pesado es 
’ el exeepticismo de muchos, como ofuscadora la desespe­
ración y como anonadante la fatiga moral de otros Por­
que para la acción, para la lucha titánica, es necesaria e . 
imprescindible está.fe. Y los que no 1» tengan, no tienen 
derecho a ocupar jerarquías que sólo el dinamismo y IA 
eficiencia pueden consagrar, y cuyo ejercicio tibio entraña

una responsabilidad histórica extrenra.
Pero no es sólo la fe prófética ¡o que acompaña e 

■ ilumina a la gran masa española que se halla disemi­
nada pmcLmúTifiolTam^ la intelectualidad tiene un 
pleno- sentido de su responsabilidad y serebamente ha 
creado 'una conciencia quéjnabia de ser, ante la historia, 
la que dejará una huella decisiva para el juicio que las 
futuras generaciones se formen de los actuales aconte­
cimientos. Por eso el optimismo asoma siempre a la con­
ciencia del investigador, del mismo modo que revive en el 
subconsciente del poeta iluminado. Este optimismo que la 
paradoja! enseñanza del misterio extrae de lo más hondo 
del fango analítico del desengaño o de la obscuridad de 
fa desesperanza. La vida birlase que lo empuja hacia el 
horizonte del justo y hacia el alma del poeta. De unos y 
de otros será el gran aliento que dará contenido al futuro.

Recientemente, a propósito de una biografía <le Al­
calá Galiano, escribe G. Marafión (“La Nación”, enero 
1!M8) que “el destierro deja a la personalidad desnuda. 
Allá, tras la frontera, se es lo que es uno, sin el artificio 
colectivo que en la vida normal codera ’ los defectos y 
azuza la eficacia de las virtudes.'*'En la expatriación se 
deja de ser rueda :>e un resorte en marcha, por cuenta y 
responsabilidad de la nación. Y’ el emigrado convierte en 
una individualidad genuina, oue actúa por sí sola, sin el 
amparo de la comunidad nacional, pero con la responsa­
bilidad intacta e integra de la patria que se personaliza - 
cu su vivir. Es más difícil ser un buen emigrado que • 
ser un buen presidente del Consejo de Ministros. Hubo 
no pocos de esta gran categoría en aquella emigración. Y 
como es im trance que periódicamente se repite, na_jestá 
de más’ dejar escritas las lecciones que otros puedan, el 
día de mañana .aprovechar” .

He ahí cómo desde otros ángulos geográficos se coh- 
- templa asimismo el valor intrínseco, humano, de la eml- 

gración política. Pero en verdad esta valoración estaría : 
ligada a la “desnudez” humana del exilado, Y también 
podemos colegir que esta desnudez nos permite ver al es­
píritu del exilado mucho más libre de todo prejuicio, mu­
cho más desligado -del pasado; y con la magnitud espi­
ritual de toda su fuerza. Y al decir Marafión que es muy 
difícil ser un buen .exilado, traduce una observación muy 
digna dé ser aprovechada. Porque a veces el espejismo 
mesológico del pasado perdura en la personalidad del exi­
lado político dé manera más resistente que la médula de 
sus Ideas. Se olvida entonces que en todo naufragio se 
rasgan y caen las vestiduras, y lo único que flota és el 
cuerpo vivo .de las ideas, de los principios. Y a este oí- 
vido se/deben algunos de los fenómenos de desintegración 
observados en el terreno de lo que so ha podido continuar, 
llamando política de la emigración. . :

Pero a despecho de todo ello, el sentido profético de 
las dispersas huestes de la reivindicación republicana, se 
refirma día a día. Y en cambio, caen en el 'olvido los 
pequeños móviles que a’ veces parecían cnqulstar eb-pen- 
samiento y la hazaña prometeica-en los corroídos .mar­
eos de viejas organizaciones; las cuales, son simples me-, 
dios que deben servir al fin esencial; y en definitiva, son 
¡Supervivencias mutables y, frágiles de formas que sola­
mente viven por su contenido doctrinal perenne, que (a . 

_ ,'gran crisis también desnudó igual que a sus hombres, y 
que se encarna en el espíritu de liberación de todos los 
españoles de buena voluntad. Identificado con el ansia de ' 
auténtlca reconstrucclón política del pueblo oprimido» 1 ,
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Ma realidad pr^fetica ¡a ha- 
ünociones poéticas del pere- 
obra ardiente de León Fe-

I nos describe Guillermo de 
o-vital que cierra la "An­
estremecida, este barbado

Mas partes un espectáculo 
¡espíritus, allende cualquier 
mas alto y más noble”. Es 
idéntico plan espiritual del 
dos los que* se desnudaron; 
astrónomo y el mecánico, 

que siente el dolor vivo de 
hundo ha cometido con Es- 
borqué habla tan alto el es­
píe plano los rezagados que 
[ o que perdieron Ta dimen- 
[n sufrido la metarritmigis.
P de la República en su con- 
ba fuerza inte» nacional que 
F^ca y a la raíz popular de 
isticia y de libertad Y por 
le ser ampliamente sentida 
Me tah magna represonta- 
P»cho más en su ánimo que 
listas invocados por los des­

R, gallegos

0 n Rómulo Gallegas, 
dente electo de la Repúl 
de los Estados Unidos 

enezuela. Caracas. Feli- 
> cordialmente en nom- 
tropio y de mi Gobierno 
¡ón alta magistratura 
ais que premia una la­
sa e ilustre vida. Felici- 
tmbién a su país por la 
Je prosperidad que esas, 
iones anuncian y hago 
[osos votos por la salud 
hiecencia. — Alvaro de 
Lnoz, presidente del Con 
|v ministro de Estado”.

adir lo personal con 10 po- 
lismos partidos en la lucha 
tan, se enferman o se mue- 
p'to material de las luchas 
Ps 5 agotados los luchadores.

ios directores avanzar y 
según los cálculos de la es- 
sanas, las que quedan fir- 

I combatividad internacional 
|be pensarse lo mismo. La 
I debe estar siempre en fir- 
|la Impusa debe ser el vivo 
pnstág y jóvenes, de todos 
lento o la psicosis no ha aún

I ¡V^^te no rne refiero a 
á lógica oscilación de tono 
r sufrido. Pero es preciso 

la constante altura ob- 
tegración política dirigente
[>da uno conozca sus posl- 
que nos tome corno patrón 
Ro de arena es útil cuando 
[o, aun en fase de latencia, 
na exactitud y sutileza ha 
emotiva nota bibliográfica 

Hipe) M. Blasco Garzón 
pudibundez que en rra- 

pte claudicación y una de- 
P voz en el momento más 

[o que nosotros llevamos 
I vioa en palabras claras”, 
lección, Epfe grit debe ser 
^el mundo. Y este grito os 
gas conciencias del mundo. 
&an. Es solamente este cla- 
| a los oídos de los dirigen-

Actitud de Izquierda Republicana Vasca

UNA ESTRECHA SOLIDARIDAD UNIRA A LA
REPUBLICA CON LAS REGIONES AUTONOMAS

TOULOUSE- — En el Congreso de 
Izquierda Republicana, que acaba de 
celebrarse en esta capital, los delega­
dos de la Organización de Euzkadi 
señores Garbisu y García Larrache, 
presentaron un escrito sobre los de­
rechos de los regímenes autónomos en 
el cuadro legal de la República.

En dicho escrito se hace constar 
que Izquierda Republicana de Euzka­
di, como parte integrante del conjun­
to de fuerzas políticas que en aquel 
país actúan, no se avendrá a que el 
derecho estatuido se malogre, y que 
lo mantendrá por encima de toda pre­
tendida realidad que trate de desco­
nocerlo o de vulnerarlo. Toda sombra 
o confusión que se proyecte sobre, el 
Derecho de la República y su Cons­
titución serán para nosotros sombra
y confusión que se proyectan sobre 
el Código de las instituciones autóno­
mas ligado al Código de la República 
por el vínculo de la ley votada en 
Cortes soberanas".

Y se añade que “ni la República ni 
las leyes autonómicas por ella dicta­
das pueden ser expuestas por nadie 
a torpes maquinaciones de intereses 
internacionales en complicidad con 
Imaginarias realidades, alternativas 
que la Historia condena y que la más

MOCION APROBADA EN EL- 
CONGRESO DE TOULOUSE

cruda realidad de unas negociacio- implantación indispensable para 
nes fracasadas desacredita". resolver las gravísimas diferen-

Finalmente, los citados representan- das que separan a los hombres y 
testes vascos presentaron al Congreso _ a los pueblos.
la siguiente propuesta de declaración, Tercera, —i Izquierda Republl-
que fué aceptada por aclamación:

“Primera. — Que una estrecha so­
lidaridad de destino unirá a la Re­
pública reconquistada con las ré- 

^ giones autónomas y con las que. 
por ]a misma via constitucional. 
consigan en lo sucesivo idéntica' 
prerrogativa.

Segunda. — Que tendiendo la 
vista hacia horizontes de mayor 
amplitud, sólo en la República en­
contrarán las históricas naciona­
lidades peninsulares garantía se­
gura de que el problema no sólo 
podrá plantearse, sino resolverse 
en una solución de estructura fe­
deral, acorde con los p liicipios 
que se preconizan bey come la

cana, organización abierta, por su 
doctrina, a las más audaces Ins­
piraciones del pensamiento huma­
no y de la conciencia liberal, pro­
piciará, sin dudar, toda' iniciativa 
que, basada en la libertad de ios 
individuos y de los pueblos, tien­
da a devolver a éstos su carácter 
y su distintiva personalidad en 
una España unida y articulada en 
régimen republicano, como cum­
ple a su historia y a sus intereses 
más caros de orden espiritual y 
mates-Jal”. (OPE)

'Moralidad” al Uso

UNA ESTAFA DE
SEIS MILLONES

Un Arrepentido

El Padre Lobos Vuelve
al Seno de

Según leemos en nuestro querido 
colega de Nueva York “España Li­
bre" el padre Leocadio Lobo® ha re­
tornado a las labores propia de su 
sexo: es decir, ha vuelto a decir mi­
sa. Según se desprende de la infor­
mación que reproducimos más aba­
jo el hombre sintió añoranzas del 
altar —allá cada cual co nsu con­
ciencia - y quiso retornar, arrepen­
tido, al seno de la santa madre igle­
sia. Esta, ni carta ni perezosa, ante 
la oveja descarriada, hizo oídos al 
"liego de Lobos, pero fué menester 
ei padrinazgo de la España impe­
rial para que la cosa marchame. El 
cónsul franquista en Nueva York, se' 
desvivió todo y ya el sacerdote re­
cuperado ha cantado su misita. Y 
aquí paz y después gloria.

Nuestro colega da cuenta así del 
■difieante suceso: .

“Don Leocadio Lobos, sacerdota 
español que adquirió cierta populari­
dad durante la guerra civil espa­
ñola, por haberse colocado al lado 
He la república, y que vino a los 
Estados Unidos invitado por el 
' North American Ci/ minee" orga­
nización de ayuda a los republica­
nos ha vuelto al ejercicio del sacer­
docio y ha dicho misa en le iglesia 
La Milagrosa”.

Cumplido el retiro espiritual que 
6c exige en estos casos —pues don 
Leocadio Lobos estaba separado del 
ministerio sacerdotal— y terminadas 
las gestiones por medio del consu­
lado franquista de esta ciudad, re­
cibió la autorización de la Nuncia- 
terra de Madrid y se incorporó nue 
vamente a la Iglesia, según leemos 
en un diario de esta plaza.

La noticia está siendo muy comen­
tada en todos los círculos hispanos 
ae Nueva York, no porque don Leo­
cadio vuelva a la. Iglesia, sino parque 
ha sido “La Milagrosa” la iglesia es­
cogida. “Lia Milagrosa” tuvo una 
importante sienificacin política a fa­
vor de Franco durante la guerra ci­
vil española. Cuando Franco entró 
en Madrid, “La Milagrosa” lanzó una 
hoja a la circulación llamando a los 
rieles a una manifestación la cual se 
celebró, recorriendo varias calles de 
Harlem, dando vivas al caudillo, que 
'.lomaban “El Salvador”

LLEGA a nosotros, desde España, la noticia de nuevos casos de pa­
tente inmoralidad, en que aparecen como autores un delegado de . 

la organización de antiguos prisioneros, acusado de falsificación y robo 
de cuatro millones de pesetas, y el jefe del Sindicato de Pesca que, 
buen pescador en rio revuelto, ha estafado al Estado, vendiendo mate- 
ríales entregados a su custodia, en uña cantidad de alrededor de seis 
millones.

Son incontables los informes que tenemos de* hechos parecidos y 
de mayor entidad todavía, de los que nada dice la prensa franquista, - 
y cuahtas gentes llegan de allá convienen en que jamás se ha regis­
trado en nuestro país un ambiente de inmoralidad v corrupción ad­
ministrativa como el de ahora. Pensando todos en el estallido que for­
zosamente ha de dar una situación que es insostenible económica y 
para que cuandg^Regue la hora de la liquidación le coja a salvo y con 
para que cuantío llegue la hora de la liquidación le coje a salvo y con 
el riñón cubierto.

Se nos dice que bajo la República se registró algún hecho sonado 
en punto a inmoralidad y que también en Francia se ha ■ ocupado 
recientemente la prensa en escándalos diversos de este orden. Cierto; 
pero esta es la diferencia precisamnte: que los escándalos de inmo­
ralidad política o administrativa producidos bajo un régimen de liber­
tad, son públicamente denunciados y aireados, y finalmente corregi­
dos, en tanto que eh los regímenes autocráticos estas inmoralidades 
nó producen escándalo público porque permanecen ocultos, ampara­
dos a veces, o cubiertos por las mismas autoridades. Circulan de boca 
en oído, pero nadie se atreve a denunciarlos. Y si un día es forzoso 
castigar uno de estos gatuperios, o porque se ha rebasado la marca 
o porque no se obró con la cautela necesaria, lar prensa lo silencia, 
todo se hace a la chita calk ido, y una vez castigado el delegado de . 
prisioneros y el delegado de >esca, los otros peces gordos, con más 

fuertes aldabas, siguen haciende de las suyas sin que nadie les vaya a 
mano. ,

Buena tarea la que nos espera el día que volvamos a España. Al 
lado de un pueblo hambriento, depauperado, sediento de justicia: ds 
una juventud educada en el culto de ideales desterrados del mundo 
y que desconoce el ejercicio de la libertad y de la ciuadanía; de una 
economía destrozada, de una mentalidad empobrecida y de una litera­
tura que no es sino propaganda y de la peor especie, esta locura de 
la inmoralidad y de la corrupción que, en el fondo, es también pobreza 
de espíritu, materialismo zafio, afán de salvar el momento presente 
y . . . después de nosotros, pensarán ellos, el diluvio, o, más en cas­
tizo, el que venga atrás, que arree.

¡Y no es poco lo que habrá que arrear, según las trazas!

Burlería Inocente

MADRID. A 
OBSCURAS
Se han impuesto al público ma­

drileño nuevas restricciones de gas 
y flúido eléctrico a partir de fine^ 
del mes pasado. Alcanzan ahora 
las restricciones tres días por se­
mana. desde las 9 de la mañana 
hasta las seis de la tarde y el 
consumo debe reducirse a la mi­
tad dél normal.

Los salones de espectáculos sólo 
podrán celebrar una función dia­
ria. Los comercios quedan sin luz 
después de la hora del cierre. Los 
anuncios luminosos se apagan to­
dos los días de la semana al ser 
cerrados los establecimientos.

Restricciones análogas rigen pa­
ra el gas.

Otra Santa 
"Creada"

Los periódicos del régimen fian- 
,quista, discurriendo sobre el fra­
caso de la conferencia de Londres, 
dan como segura una nueva gue-

zará. .
Uno de estos periódicos, el diario 

“Hierro” de Bilbao, en reciente 
artículo, dice entre otras cosas: 
“No olvidemos que la guerra pró­
xima, que comenzará, como casi 
todas, por motivos mateUalcS, na 
de -tener forzosamente caracteres 
de cruzada contra el comunismo. 
Será, con el intervalo de una gue­
rra inútil, algo así como la conti­
nuación de otra guerra —alude a 
la guerra civil española— en la 
que se luchó por Dios y por la 
patria, a las órdenes del mejor. 
Caudillo*^

EL COTO DONANA
El coto Doñana o de Doña Ana es una gran exten­

sión de terreno de marisma que pertenece al duque 
de Tarifa. En su mayor parte, por no decir en su to­
talidad, está dedicado a la caza. Tampoco.se presta 
a mejores cultivos. La casa ducal de Tarifa lo conser­
va y guarda, para uso y recreo de sus propietarios, 
que conciertan en él, y en épocas propicias, dos o tres 
grandes cacerías. La caza que allí se efectúa es la 
llamada mayor. Ciervos y venados, en su mayor par­

-te, y una pequeña porción de jabalíes. Sólo son aco­
sados para la caza en dos o tres ocasiones al año. Los 
jabalíes se dan- en menor proporción, pues el terreno 
no es fragoso y áspero, ni existe, por tanto, la bellota 
tan propicia para la alimentación de los mismos. Acos­
tumbrados los venados a estar tranquilos durante ca-, 
si todo el año, cuando se organiza una cacería son.fa- 
ciles de matar en cantidades más o menos estima­
bles. El jabalí, no. Es fiero y bravo. Lucha y se de­
fiende dé los perros que los acosan y de los nombres 
que ios jalean.. .

Cazar un jabalí es empresa mayor. Cazar un ve­
nado, no. Los elementos de defensa de éstos son pri­
marios. Verdad es que disponen de unos cuernos enor­
mes, que aumentan al paso de los años, pero estos 
cuernos no sirven para acometer, como los del toro 
bravo de lidia, tan típicamente español y andaluz. 
Son cuernos decorativos, aristocráticos. En la silueta 
fina, ágil, graciosa del ciervo, el cuerno es el colofón 
artístico que lo decora. También los denuncia. -Cuan­
do en la enramada se creen protegidos de toda mi­
rada vigilante, las largas puntas afiladas son el cebo 
que orienta la tenacidad del cazador. Una fiesta de 
esta naturaleza, hecha por nobles, en un coto de cier­
vos es, en fin, una larga teoría de cornamentas tem- 
Morosas, en cu^as astas relucen pergaminos v escu­
dos de la más rancia estirpe.

por pasión que denuncia su rasiacuerismo, pretende 
nada menos, que emular las glorias de la vieja y clá­
sica montería? ¿De qué ave de rapiña amaestrada 
quiere yalerse para una caza en la que ciervos y ja­
balíes son un simple pretexto formal?

Según se supone, pretende cazar el Plan Marshail. 
Quiere entrar de lleno en el concierto de las Naciones 
Unidas. Estas naciones se unieron para defender al 

’ mundo del temor a la miseria, a la esclavitud física, 
a la esclavitud intelectnal, a la esclavitud en el trár. 
bajo. Para garantir la libertad de vivir, de pensar, de 
asociarse, de elegir rumbo, se concertaron un día los 
hombres que se decían representativos de los pueblos 
democráticos. El sentido intimo de la dignidad hu­
mana se sintió fortalecido con la declaración colec­
tiva que, para ser bautizada de algún modo, tomó el 
sol v la sat del Atlántico, convirtiéndose en su carta

Y bien. A este coto. Doñana, o de Doña Ána, una 
de cuyas sallenti s so divisa desde la playa de Sanlú- 
< ar dé Bárremela, en la desembocadura del río Gua­
dalquivir, fia ld<> el principe cruzado con ánimo de 
caza y pesca a la vez. Le acompañan en la obra, in­
vitados, escuderos y lacayos. Hacen creer los cables 
quo van -también representantes diplomáticos. Todo 
es posible, en la iluta confusión de! mundo presente. 
Es más que presumible que no falte el propio duque 

- de Tarifa ( descendiente remoto y lejano de aquel Don 
Alonso Pérez de Guzmán.el Bueno, que ofreció el pu- 
flal para matar a su hilo, antes que rendir al moro 
sitiador la plaza de donde le viene el nombre del tí­
tulo que ostenta. . .

¿Qué pretende cazar este monarca sin corona, que

tundamental.
Y todo eso va periclitando, dolosa y lamentable­

mente. Ahora, por lo visto, se intenta el último aten­
tado i-n la sagrada tierra de Híspanla, regada por la 
sangre de tantos luchadores, con cuya muerte se tra­
fica y negocia. Y, para que la burla tenga caracteres 
Indignantes, se trata de iniciarla en un coto mayor, 
matando ciervos indefensos y acosando jabalíes sel­
váticos. '

No está mal. Es el reinado de la pólvora lo. qti.e 
prima. Se descargan tiros contra los ciervos en Dima­
na y se hacen disparos contra los hombres en las ciu- 

- Hades y en los pueblos. Aquéllos, por sport; éstos, a 
veces, como consecuencia de sentencias de tribunales 
de excepción en causas por delitos políticos. ■

Cuando caen los ciervos y cuando perecen heroi­
cos los hombres, los matadores de unos y de otros, si­
gnen su camino, creyéndo que han enfrailo en la paz. 
Nada más Incierto. Al ciervo, manso, ágil, fino y gra­
cioso. lo vengará un dia el jabalí selvático que aco­
mete a los hombres y destroza a los perros de- la -jau­
ría. A los otros, los vengará el ansia popular, que se 
oculta temerosa durante años, pero oue un: día sopla 

con indignación creciente y barre^ limpia todas las 
miserias. < .

Siga, pues, la montería en el Coto Doñana. Ya nos 
contará lo sucedido el río Guadalquivir oue lo circun­
da en una.de sus extremidades, frente a la bairá; que 
cierra el horizonte en Sanlúcar de 'Barrameda; ese 
río de historia y de cultura que, nacido al pie de un 
pino verde en la serranía de Cazarla, ha llévadosóbre 
sus aguas, corriente arriba, las más ¿refundas marea# 
de la civilización humana. __ ' , • ■
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Después de la Guerra
EL CONTAGIO TOTALITARIO 

----------------—por Manuel Mlbar 
radoja, y bien trágica <por cierto. En España, madre del libe­
ralismo, el liberalsimo no arraiga jamás. Cosecha triunfos, 
pero siempre fugaces, y lo corriente es que viva en el des­
tierro, se la ahorque en los cadalsos o se le fusile junto a las 
bardas. Pero volvamos a nuestro razonamiento. Durante

Es rmusbI en las guerras que el ganador imponga su 
voluntad al perdidoso, pero también suele ocurrir, sobre to­
do en las guerras en que se combatí; invocando ideologías 
opuestas, como las dos contiendas mundiales que hemos pa­
decido en el curso de los últimos treinta y cinco años, que el
vencedor se contagia, sin darse cuenta, de las ideas y modos 
del vencido. El liberalismo se extendió cor Eurapa gracias 
a las guerras napoleónicas. Cuando al cabo de más de veinte 
años de lucha constante Napoleón conoce la derrota frente 
a Europa entera ooaligada can ira él, &“ restaura el trono en . 
Francia y se cree haber puesto fin a la sangrienat aventura 
de la resolución, lo que en realidad suelde es que la idea re­
publicana ha tomado forma concreta y que la monarquía 
absoluta ha muerto para siempre. En 4o sucesivo las monar­
quías, para subsistir, tendrán quo democratizarse, es decir 
—y no hay paradoja en la expresión— republicaniziarse. Un 
ejemplo característico de ese contagio se da en España,-cuna 
del liberalismo propiamente, dicho, que surge de las Cortos 
de Cádiz como la consecuencia natural de las ideas elabora­
das por ¡os enciclopedistas franceses. Y aquí si que hay pa-

lineo años se combate en España, con mayor violencia que 
en ninguna otra- parte, contra los ejércitos imperiales. Los 
alentadores principales d© la guerra de independencia son el 
clero y la aristocracia, que pelean no tanto por la dignidad 
de España como por atajar las influencias perniciosas del 
enciclopedismo. Sin embargo? citando los soldados de Nar,o- 
león repasan las frontera, lo que sucede no es que el abf du- 
tismo se haya fortalecido en la opinión de las gentes, sino 
al contrario, que una gran parte del pueblo que con tanto 
ardor había sostenido la batalla contra Napoleón, ha sido 
ganado por las ideas nuevas, Y muchos de los guerrilleros 
que adquirieron fama por su Ivavura en el acoso de los fran- 

• ceses —como El Empecinado, por ejemplo—, serían luego, en 
las jornadas de 1820, los héroes de las duchas por la libertad.

T solente y poderoso.Ese trata^S 
ierancia, cuyas etapas sabrían® 

■ tés están señaládas por ia ¿¡SS» del Jap6n a. (»mt^^ 
a Etiopia y Albania, la déB?ufi: 

I a Austria y Checosjovaqu¿ S 
■ bre todo, por la vil inhibitiéXK^ 
¡ quese permitiómue fúefü,^^ 
| mado el asesinato de la RíiS® espacióla, no sólo hizo inevi®^ 

guerra, en lugar de conjuga»
• sino que favoreció el contaS¿3# 

la pestilencia totalitaria. tíaM® 
en un embotamiento monstruosas 
U sensibilidad. Si el mundo S® 
biera levantado, herido ensHM 
ciencia, para condenar indignad 
las purgas con ricino, el corte u® 
famante del pelo a las 
las palizas y ios brutales recudí 
de persecución puestos en usoh® 
ios fascios italianos de Mussoii^ 
no hubiera sido posible la bár^M 
ríe nazi, resucitando las ejécu^M 
nes con hacha, como en ha 
P'-s más sombríos de la Edad 
úia y acordando matanzas tfutai 
frahumanas como la del 30 de 3 
nio de 1934. Pero la barbarie 
encuentra freno, tampoco encuas 
Ira límite. Y la sublevación dé W 
militares españoles. contratán3| 
ejércitos extranjeros para-metH 

■ humillar a su patria —como
1823— habría de empequeñecí 
todos los horrores anteriores.

Cuartel genere! del jacobinismo "■■ y digna.- de convivencia humano, 
europeo «¿lia llamar a España, por I ’" '-------— '

Cuartel general del jacobinismo

entonces, el emperador Alejandro 
de Rusia, con lo cual se justificaba 
poco después la expedición del <4u- 1 
que de Angulema con sus L-.u MB, 
hijos de San Luis, sin que ni el 
clero ni 1.a aristocracia, que tan

lón esc fenómeno no hay naaa que 
pueda llamarnos a sorpresa. Es. al 
cabo, el camino natural que la ci-
Á’izaeión debe recorrer en sus eta­
pas Lo que ya no se comprende 
tan fácilmente es que los vencedo­
res e-' asimilen la.s ideas del ven-.

recalcitrantes; los cien ojos del •■ 
Argos policiaco persiguen al ciu­
dadano, le taladran la espalda y 
el cerebro lo atisban en la intimi­
dad del hogar; en si subsuelo de la 
vida internacional; los espías riñen

•cañudamente atizaron la ira popu- 
Dr contra res saldados revolucio­
narios de Napoleón, hicieran nada 
por evitarla. Fueron, el revés, sus 
.diados v auxiliares. La humilla­
ción que'la invasión significaba no 
suponía nada si graciís a ella po­
día llevara a cabo el'monstruoso 

■ xterminio de libérales que vino

,ron> absolutista a

qnbn ahora pretenden reivindicar 
lecoi ■ < -.: u-re de la España 
franq lista Inglaterra enviaba a 
Portugal un euerp> expedicionario 
pira garantizar el mantenimiento 
d- la" monarquía constitucional.

eses
ede perfectamente que 
füetos en que chocan 
ncepciones políticas

F'-r resueltos necesitan 
de las armas, las ideas- 
i ios se transmitan y 
los vencedores cuando

el pasado o

■ras mis generosas
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¿d«y y
torno.

adopten sus costumbres 
estas simbolizan un re­
irás o menos acentuarlo, 

barbarie. Tal es el caso
actuó I. Derrota más completa y 
espantosa que la sufrida por los 
países totalitarios no se registra 
en la-Historia militar. Y sin em-

Dos años después de acabada la 
guerra, con un saldo de cuarenta 
millones de víctimas y el escenario 
Jo una Europa casi totalmente des­
truida v arruinada, hambrienta y 
vertida'de lutos, el espectro fas­
cista se halla presente en las de­
liberaciones de los estadistas que 
dicen estar organizando la paz, c >n 
el resultado cierto de crearle am­
biente a una nueva guerra. En el 
lengua jo cun que se intenta do- 
í-nder la democracia y la libertad 
asnina con demasiada frecuencia 
v c >n excesiva ostentación el cí­
nico acento, la brutal filosofía de 
los ■ dictadores. Las naciones fuer­
te.i disputan entre si por motivos 
de intereses y dictan su ley a las 
ir-H inos débiles: se diploman ab >- 
ovios de la libertad, bs que la pro 
hibon en su propio país; se ha con- 
vrtido en norma gubernamental 
la supresión del discrepante, bien 
■va atrojándolo a un calabozo do 
donde no 3 Idrá con vida o ejecu-

¿ECHAN A 
SUANCES?
Un decreto publicado en el Bo­

letín Oficial del gobierno fran­
quista anuncia que durante la au- 
: nni.i del ministro de Comer,'i, 
e Industria. Suances. se encargará 
provisionalmente del despacho de 
aquel departamento Artajo, .mi­
nistro de Negocios Extranjeros.

Parece que éste es el primer 
paso para la definitiva substitu­
ción de Suances. contra quien se 
produjo en fecha reciente —y hu­
bimos de recogeerlo oportunamen­
te Un movimiento de protesta 
poj los procuradores de las lla­
madas Cortes españolas, llegando 

. a firmar algunos de aquéllos un 
escrito pidiendo la destitución del 
referido ministro de Comercio, 
escrito que hubo de ser retirado 
ané’ la consideración do que su 
divulgación contribuiría al descré­
dito del régimen. .

Es muy significativo que el subs­
tituto accidental del señor Suan­
ces es decir, el señor Martín Ar- 
tij) haya sido, según público ru­
in >r, uno de los animadores de 

. amella campaña de hostilidad que, 
e?mo se advierto, ha sido eficaz-

" una sorda batalla para descubrir 
los....secretos bélicos... Se cantan 
loas a la justicia y a la libertad, 
pero sólo se respetan en la medi­
da que coinciden con la convenien­
cia de quienes las ensalzan. Por sí 
mismas, en cuanto principios in­
mutables que deben ragirTa vida 
de los pueblos, ni una ni otra tie­
nen valor reconocido. Y el espec­
tador se pregunta, espantado, si el 
totalitarismo, derrotado militar- - 
mente, no estará tomando su re­
vancha inficionando con sus mé­
todos la moral política internacio­
nal de nuestros días.

Ahora se recogen las consecuen­
cias del trato benévolo que las De­
mocracias le otorgaron al fascismo 
dejándolo crecer hasta hacerse in-

el ensayo de guerra totalitaria ^ 
significó la guerra civil en la 
ínsula, vino la venganza impIacJ 
ble. sin precedentes en la HUm 
ría. que-aun continúa, sin que w 
estadistas demócratas y les sé® 

• gentes cristianos se conmuevas 
más de lo que consiente su coa 
vcniencia- Y aun hay quien tieni 
a Franco por abanderado del tal 
tolicismo y salvador de la civili 
zación occidental. Todo- esto, ¿at 
es fascismo, activo o en potencia' 
;. N-o lo eran la forma repelente] 
la morbosa publicidad que sé 1¿ 
dió a las ejecuciones de Nurétn 
berg? Esos procesos con los que® 
algunos países de Europa se elimi 
na al adversario político, a la ve 
que se suprimen las libertades® 
liticas, ¿qué son, sino fascisihq'j 

' tegral? Sobre todo, la continuiíií 
del régimen franquista, hijo dired 
dél Eje vencido, ¿no es el siml»! 
insultante de que ol fascisTidlsi 
brevive ? Y es inútil pretenderé» 
las armas descansen cuando T 
hombres y los pueblos no tie® 
sosiego en el corazón. - ‘

LA ESTAFA DE LAS SOCIEDADES
INMOBILIARIAS EN VIZCAYl

BILBAO, 
bo en esta 
fiebre para

- A fines de 1946 hu-r desaprensivos. Ensalzando las
capital una verdadera 
la constitución de so-

Qrgrciongs

U T 44. June»! 5906

ciudades inmobiliarias, establecién­
dose. entre otras, por-aquella épo­
ca, las empresas "Vacesa”, "Cova- 
sa” y “Alcázar”, pero la realidad 
ha sido poco satisfactoria para los 
que invirtieron capitales en ellas.

Refiriéndonos concretamente a la 
“Vacesa” —cuya cabeza visible es 
D. Adolfo Ramírez Escudero, y en 
la que tiene una importante parti­
cipación el Banco de Vizcaya, re­
presentado por su empleado Sr. Fu- 
rundarena - hemos de señalar que 
a medida que se iniciaron las sus­
cripciones 'de acciones, las entrega­
ron a un agente de Bolsa y éste las 
puso seguidamente a la venta, con­
tra toda ley. De esta forma y me­
dian te una intensa campaña de 
prensa, realizada por periodistas

vas entidades y vaticinando peí 
pectivas optimistas, consigütéí 
colocar gran parte de los váloi 
entre gente inc.auta. a precios q 
oscilaban entre 1.900 y 2.000 péi 
tas, cuando su valor nominal era 
500. Pero los vaticinios no sé h 
cumplido, y hoy las acciones ■■se < 
tizan a 600 pesetas y nadie qúií 
comprarlas. (OPE). .

OFRECESE.
para corredor o trabajos de 
oficina, español con'prácti-b 

ca en el país vi
Informes en esta administra­

ción: BME. MITRE 956 ,j

NOVEDOSAS CREACIONES
PARA LA

TEMPORADA VERANIEGA

uiijlidad en Mcl

CALZADO MUY FINO GUANTE

DESCUENTOS ESPECIALES A LOS LECTORES DE “ESPAÑA REPUBLICA?;;
^mmMMmiamilllMIMiaMMIllMMWBMIllWMIIIIII»»^^

MOTOCICLETAS INGLESAS?

* 9RO Fl L EXPIELO9’

^Qí3!¡SSB¡&

Modelos 125 c,c.
„ 350 c.c.
¿ 500 c.c.

‘Distribuidores exelusivos en la Argentina,
Zonas disponibles para agentes

Casa ¡TURRA!, S. A. C
•Ahina No. 2228 - 52. / . Buenos Aires
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Impresíones de un Viaje a España ■•

en millones de hogares no ha y
LUMBRE, NI PAN, NI LIBERTAD

¡sienes,El autor de estas im. 
don h.anuel Serrano, es cu , 

una destacada persor. . liad en 
cabana, de cuyo Ayu - -
Vicepresidente. Fue a ...------

ñor ios motivos que explica; y, a su 
r-v -e=o refirió sus impresiones des­
de ia~ tribuna del Centro Republi­
cano Español de la capital cupana, 
en una conferencia que causo sen­
sación y a la que pertenecen los pa-

re

63

.Tuenio 
spana,

Declaraciones del Vicepresidente del 
Ayuntamiento de La Habana

¿.paña donde un desayuno de gala, 
como el de la boda de la hija dea

las nuil 
ndo per®

Duque de Alba, cuesta más de taa 
naUIÍm de pesetas. Pero es la Esa 
palta de las familias ricas, de los 
personajes del régimen, de quienes 
tienen Ventas suculentas en Améri­
ca, Una hepeña ae lujo, muy mino- 
•ritarla. La que no se deja zver a la 
mirada superficial, es la otra Espa- 
fia, la de miles de familias españo­
las que se aprietan en los lugares 
donde se reparten algunos alimentos 
para poder mantener una sombra de 
comida y la de millones que viven 
su miseria digixr. dentro de un ho­

tan pesetas. Una comida de sesen-^yan • ¿do sus ©onsewejiciais. Bs& ley «'"bandoleros” ni “terroristas'*. .»._----- x__ ----  __._ -----.. . ... .... _ _-. ^níCes el régimen tenía que confe­
sar, efectivamente, que se trataba 
de un error, para evitar que fuera 
de España se produjera un escán­
dalo internacional. Entonces, la po­
licía y Falange descubrieron la ma­
neta de evitarse estos embarazos.

tan pcocvas. vrna. vMixxma uc Bcovn-N 
ta pesetas -—una sola comida al día

saies s.guteni-es.
J VIEJO ANHELO
Hacia años que venia contenien­

do m-s vehementes deseos, ue ir a 
janana. Me llamaban de am mu- 
cnas cosas y, soore todas, una, que 
era como compendio de codas: me 
Uamaoa mi vieja madre, cada ano 
mas cuja, y que engendraba en mi 
el temor ue que pudiese, euanuo 
más tiempo pasase, no llegar a ver­
la iodos vosotros, españoles emi- 
trauos, comprenderéis este senti­
miento. lo naoreis, sggurainente pa- 
Uec.do, y por eso no necesito insis­
tir en ei tema.

Mientras uuró la guerra,- en la 
cual mi un combatiente mus, aun­
que a u.stancia y dentro de nú oli- 
(io ue locutor, s.empre espere que 
se termmase coñ la victoria de la 
Kepuolica, y, como alguien dijo, 
mese mi voz la que en la Radio ue 
Madrid trasmínese las primeras 
amigas republicanas al pueblo es­
pañol. Tero vino- la derroca, militar, 
que no el vencimiento material ni 
mucho menos moral, de la Repúbli­
ca. valieron, después, laS increíbles 

'traiciones’ internacionales, traicio­
nes hasta a Jos propios fines decla­
rados pai a conquistar la victoria en 
)a guiiia mundial, de la que España 
i;ie el prologo mas Heroico, en me­
mo ue tantas heroicidades. Las ue- 
mooracias, por absurdo que fuese, 

«consolidaban a Franco. Y entonces

y no muy abundante— significaría 
al mes 1.800 pesetas. Pocos, muy 
pocos, las ganan. Lós sueldos me­
dios, ya buenos, son de 500 pesetas. 
Y con eso han de pagar comidas, 
vestido —malo V caro—, Zapatos — 
que están por las nubes— y alqui­
ler de piso; que el que tenga que 
buscarlo ahora y no ¡esté beneficia­
do, por el precio antiguo, no podrá 
encontrar una casita de tres habi­
taciones que pague menos de 100 
duros al raes én las afueras de Ma­
drid.

La verdad es que el pueblo espa­
ñol come, por todo comer, unas len­
tejas con agua y que mientras él 
se. muere de hambre, Franco expor­
ta todo lo que produce España.

IMPOSIBLE VIAJAR
En España no se puéde viajar. En 

automóvil, porque no hay gasolina, 
ni máquinas más que pera los jeri- 
faltes de Falange, los generales que 
íontrolan departamentos mlnistoria 
les y la alta policía del tégtoen. En 
b en, porqvj-el sistema ferroviario es 
caro, lento, malo, impuntual y- sucio 
Desde que Franco hizo triunfar, gra­

suplica a los que resulten "terrariB- 
tas'’ y "bandoleros’, una pena que 
prácticamente es la' dé muerte. Co­
metiendo la más espantosa deja^ 
transgresicnés de derecho penal unl­
versalizado, pena lo mismo al autor 
ele! delito consumado que él autor 
ciel delito frustrado, que a -la ten­
tativa de delito, que al cómplice y al 
encubridor. Supondréis lo que esc 
significa; pero me permito aciarár 
loto con un ejemplo. Por virtud del 
decreto-ley del 18 de abril de 1847, a 
un individuo que asaltara un tren c 
pusiese una bomba se le castiga con 
la misma penalidad que al que pla- 
uease el asalto o. confeccionase el ex­
plosivo. Más aún: si hay quien sabe 
solamente quénes fueron los autores 
y no Jo dice, a ése también se le «'pli­
ca la pena de muerte. Pero para que 
iq monstruosidad coime los límites, 
os diré que esa ley consiente igual­
mente que sea condenado a Ir pena 
capital el individuo que planeó astil- 
tar un’’tren o colocar una borrica 
pero que la noche en que iban a ocu 
rrlr esos sucesos ni siquiera salió de

®n-

La Dirección General de Seguridad 
circuló una orden secreta a la 
guardia civil, policía general y es­
pecial y agentes de su autoridad de 
toda cíase, para que, a fin de evitar 
la intervención diplomática o con­
sular para salvar a los enemigos del 
franquismo, se autorizase su "eli­
minación”, sin formalidad procesal 
ninguna, para todos aquellos a los 
que se les encontrasen armas, aun­
que no lás utilizasen, ni las hayan 
utilizado, ni haya motivo para pen-. 
sor que pudieran utilizarlas.

La orden secreta decía que no 
hubiera prisioneros, "a no ser que 
existiesen testigos de calidad”. •

Por este procedimiento acababa 
de ser muerto en Madrid uno de 
los camareros del hotel en que me 
hospedé, en cilya icunión clandes­
tina fui informado de todo ello. 
Pero aquellos homb-es, sumidos en 
el dolor, no se abatían. Continua-

UN PAIS AL QUE HA CEN ODIOSO 
SUS INICUOS GOBERNANTES

ta valor® 
to'ios qiM 
000 i»8® 
nal era 9

se me planteó un grave problema;, 
o renunciaba a ver a mi madre o 
tenia que ir, de alguna -i añera a 
España. Opté por lo ultimo. Tome 
mis precauciones. Me proveí de pa- 
.«aporie diplomático contra cual­
quier asechanza. Llevé una misión 
uncial, que ya después diré en qué 
consistía y cómo la cumplí. Jamas, 
ni aquí ni allá, pisé un edificio ofi­
cial del franquismo, ni hablé con 
autoridades o delegados del régi- 
ineii. Cuando, todavía en La Haoa- 
iia. tuve que visar mi pasaporte, no 
lui yj siquiera quien concurrió al 
edilicio d? la Embajada.

Un domingo de agosto, llegaba 
yo a Madrid. Renuncio a relataros

^MENU DEL ESPAÑOL
Lo primero que había que hacer 

cri España era comer. Y comí. Sc- 
si uta pesetas una comida muy so-

cías a Alemania, su civilización. el?>cjsa, arrepentido de haberte» tonce-^

Jos de 
prácti-

| bria du dos platos y un postre. Mu­
I chos que van de Cuba no encuen-

tran la comida en España,

nistra-
050

aunque si mala. ¿Hablan lealmen­
te'.' Acaso sí. No es cara, si uno 
hace la cuenta de dólares al cam­
bio de treinta pesetas por dólar. En 
ese vaso, esa comida que yo me 
empujé por primera vez -en España 
me costó dos dólares. Pero, por ese 
precio, no hay duda de- que en Cu­
ba hubiera comido mucho mejor. 
Por otra parte, también nosotros 
pagamos la comida cara, porque lo 
que yo comí por primera vez en Es­
paña no valía aquí, antes de la gue­
rra, ni 25 centavps.

S i n embargo, la consideración 
más importante que hay que hacer 
es ésta: ¿Tienen dólares, al cambio 
de treinta pesetas, los españoles? 
Los españoles- ganan pesetas y gas-

excelente sistema ferroviario español 
estaba mal. según me dijeron. Pero 

'¿itera está peor que.nunca. A Fran­
co, para arreglarlo, se le ocurrió 
traer de la Argentina un técnico: 
aquel célebre —tristemente célebre— 
conde de Guadalhorce. que fué mi­
nistro de Obras Públicas de la Dic­
tadura y que tuvo que huir a ia Ar­
gentina. a-1 advenimiento de la Re­
pública. En la Argentina. Guada Ihor- 
cc. como se sabe, tué preso por la es­
tafa cometida contra 30.000 debentii- 
ristas españoles, defraudados en la 
‘Ghadopyf", una ccmpaqia que Iba a 
explotar el subway de Buenos Aires । 
y que solamente explotó a los teñe I 
dores de acciones. Gucladhorce lle­
gó a España de la cárcel bonaerense, 
de donde logró extraerlo la poderosa 
palanca franquista.

LOS CRIMENES
Cuando regresé a Madrid, ya para 

tomar el avión paja U Habana, nj 
fui a parar al misino hotel, sino .a 
otro cuyo nombre, por razones com- 
prefjsibles. me reservo. Allí hice amis­
tad rápida con el personal. Asist' 
invitado, a una reunión de oamare- 
ios Aquella nocir? estaban desolado". 
Acababan de matar clandestinamen­
te a un. compañero. Hacia, a mi lie 
goda, poco más de tres meses que 
empezara a regir el monstruoso de­
creto-ley del 18 de abril de este año 
Este decreto se lienta "Represión del 
Terrorismo y del Bandidaje ". Proba­
blemente. todos habréis supueáto-cuá 
les eran sus intenciones; pero aún 
no habréis calculado bien cuáles ha-

bidé ' .
EL TERROR FRIO

Todavía hay más... Comprenderéis 
que lá ley no fué dictada para im­
poner pera de muerte a terroristas 
o a bandoleros, que no los hay más 
que excepcionalmente en España. Es 
que el régimen llama terroristas o. 
bandoleros a los patriotas en armas, 
ó simplemente a cualquier hombre 
de la resistencia interior. Con ese 
pasero común de terroristas y ban­
doleros, se mide a republicano^ de 
todos los sectores de opinión. Ya 
no" hay guerrilleros, ni anarquistas, 
ni comunistas, ni socialistas, ni re­
publicanos a secas: todos son “han- 
doleros” o "terroristas”. "

Como esto es bestial, algunos ene­
migos del régimen, acusados de ban­
dolerismo o terrorismo, lograban 
movilizar en su favor embajadas p 
consulados de países extranjeros, 
que hacían ver a las autoi idades 
fianquistas que se trataba de una 
equivocación, porque .aquéllos no 
eran, ni por sus antecedentes ni 
poé su conducta, ni ñor los hechos,

VISITAS GRATAS
' Tres de nuevos más querida 
írmeos y correlig ion arios de E«3tñ. 
los señores Nicolás Rey Franco Es­
teban Bufón v Felipe Brioles, hr<«i 
posado pon- la Capital Federo!, ca- 
n.ino de McnW.'id*>.

Con ocasión de su permanencia en 
í.'uenos Aires, tuvieron la atenrio» 
que estDmmGS en lo qu« vale, de 

i acudir a saludran-jS.____ _______

ban luchando y me dijeron que es­
peraban que el mundo, algún día, 
repararía, siquiera fuera muy tarde 
y después de haber hecho correr 
mucha .sangre liberal, la enorme in­
justicia cometida con España, la 
más larga, cruel, bárbara, mons­
truosa, increíble e injustificable in­
justicia que ha de archivar la His­
toria

LAS OASTAS
La mañana en que me dispongo 

a dejar a España una mezcla de 
melancolía de despedida y estriña 
alegría por marcharme me invaden. 
De un lado me atrae la belleza del 
campo y las ciudades españolas. Del 
otro me repele la atmóSfeta en que 
el régimen hace vivir a las qspsno- 
les caballerosos, corteses, respetuo­
sos. nobilísimos. Es un pueblo dig­
no de mejor suerte. La Ira de Es­
paña. maravillosa luz inolvidable, lu­
cha con les sombras espesas de la 
tiranía. Muchos se confunden, aca­
so de buena fe. Van a España y ven 
las calles alegres, transitadas por 
gentilísimas mujeres y por hom­
bres bien vestidos, los edificios so­
berbios de piedra, ese aire, tan fino

gar pobre, en donde no hay alegría, 
ni lumbre, hl pan, ni libertad. .

EL ULTIMO DATO
¡La libertad! Yo no sé qué an­

gustia será peor: si la física o la 
espiritual. Aquel no poder hablar, 
ni opinar, ni desahogar, sino tener 
que sufrir en silencio Un régimen 
Inicuo, farsante, cínico, es agonía 
supe-jo^ a todas. España vive mu­
riendo-, Muriend: fisica y espiritual­
mente. Esta es la ‘ triste, verídica, 
lamentable verdad española. ¡Ojalá 
no fuera así, que nuestro otilo al 
Dictador no nos llevaría jamás a 
desear lo» padecimientos horribles 
por que para el ptiablo español!

Cuando llego al aeropuerto, mé 
piden una vez más —y van mil— 
el pasaporte y mi cartilla de racio­
namiento, puesto que me embarco. 
No puedo ya contenerme. Increpo 
al agente y le digo que no tengo.. 
ninguna cartilla, porque he vivido 
en hoteles; si hubiera tenido que . 
vivir c^n arreglo a ella, como los 
españoles i n f el i ce s. rae hubiera 
muerto de hambre, porque la ración 
semanal es de tres onzas y media 
de carne, manioca, arroz o garban­
zos, un kilo de yapas y un pequeño 
pan negro.

—Me vey para Cuba —le digo ai 
agente dej aeropuerto— feliz de 
pensar de que allí, aunque sean fri­
joles. no tengo que sujetarme a ra­
cionamientos y puedo chillar mi 
opinión a ks cuatro vie.ntos sin te­
mer a la soplonería, a la delación, 
a la cárcel. ¡Voy a un país en don­
de hay pan y libertad!, le ocupo 
en la cara.

Temo que el agente me detenga, 
j orque comprendo que me he irisa­
do n mi exaltación. Y. estoy a pun­
to de dar de dar explicaciones o de 
repeler la agresión que erro inmi­
nente, cuando aquel agento. conte­
niendo visiblemente las lágrimas, 
me da la maro y me dic”:

—¡Quién fuera usted, señor! Sa­
lir pa ra Amórici ole esta pe freza 
y de este infierno, nun amando a 
Er aña tanto c-mo la amamos, ee 
hoy el sueño de casi todos tos erpa- 
fióles. -

: ¡SALVATE. ESPAÑA!
i A poco, estoy en ?1 a' — ¡Adiós,

con sus establecimientos y sus ca­
lés y sus hoteles y su vira anima- 
eltn' callejera. No penetran más y 
eren que aquello es España. Es. en 
on efecto, la Esp.;ña de tiendas aba­
rrotadas de apetitosos productos ali­
menticios o de lujosos articules de 
vestir; la España donde los jefes de 
cocina realizan verdaderas maravi­
llas culinarias v delicados postres, 
rociados de finísimos vinos; la Es-

España maravillosa y d «ventura­
da 1.. .

Vista desde las nubes, eres ideal. 
A ras de tierra, tus inicuos gober­
nantes te hacen odi-sa. fepsfia, 
cuand? sí la mira desde lo alto, 
hipnotiza las pupila.»: es l*. tierra 
donde fkrece el heroísmo y el na­
ranjo, donde la s mu teres son bellas 
y les hombres son buenos. pero en 
donde los alcázares viene” impi­
diendo, desde hace sigiles, uná vida 
feliz nara el nuebio mas bravo y 
liberal d; la tierra. Y esta es la 
gloria y el freces: de España. SU 
grandeza v su miseria.. -.

ROPA Y COMESTIBLES

SUCHOS AHU

mu

RESTAURANT • ’

«LA DELICIA
La casa más antigua y afamada 

de Buenos Aires
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Sábado

- ¿Federico García Lorca, ponía. y? ^ y—» •. ■ ’ ■ -  
comediógrafo. Miguel Campis Mar- TtmOtl Ti F^^TTOf^ “————tinez, general del ejército y proro-1 U L-J! !.el POETA Y EL SOLDADOfieles a la República española. No, 
salieron de la península con la pié- 1 
vade caballeresca y peregrina de la । 
lealtad; se quedaron allá, troncha­
dos por los fusilamientos del oscu­
rantismo, én un paredón granadino, 
tras el que trepaban claveles reven­
tones, que la estulta perversidad de 
Los hombres del tricornio de charol

Leresca y peregrina de la i 
quedaron allá, troncha-

y correajes amarillos no vaciló en 
salpicar con sangre de sus víctimas. 

Allá se quedaron, y su recuerdo 
noa llama constantemente, y acucia

-por el General F. Martínez Monge

nuestro entusiasmo y estimula nues­
tro afán por la recuperación detro aran por ia recuperación ,. cm, ... 
aquellos campos sagrados, tantas innoble!

pondo. El silencio se hace corpóreo. 
Se cambian miradas a hurto. De 
pronto, uno de ellos Se levanta. Es 
un gañán robusto, alto. Dice con voz 
recia, incontenible: ;Fué un crimen 
’ ■ ■ ! Corta el aire con un am-

hace corpóreo. - que en la zona facciosa y falangista.

veces ennoblecidos, por ser ibéricos, 
y por guardar los despojos de tan­
tas generaciones de hombres que 
lacharon por la libertad y la inde­
pendencia. A su llamada, debemos 
acudir y acudiremos cuando sea y 
como sea; nunca será tarde.

Hace días, sentí intensa emoción

olio ademán de su diestra, y se ya. 
Nadie se mueve. Nadie refuta. Un 
huésped invisible, un huésped de 
sombra, frío, enhiesto, ha penetrado

al leer en "La Prensa” de Buenos 
Aires un bello articulo del poeta ar­
gentino Alfredo R. Búfano, escrito 
en Granada después de^visitar Fuen­
te Vaqueros, pueblo en donde nació 
García Lorca, y en el que evocaba 
al inspirado y malogrado poeta an­
daluz. .

En él relata una-conversación sos­
tenida con unos cuantos lugareños, 
de la que transcribimos lo siguien­
te: "... Desvío la conversación y les 
hablo de García Lorca. Todos saben 
quién es, todos lo veneran, todos se 
sienten orgullosos de ser sus pai­
sanos. ;Era de Fuente Vaqueros, co­
mo ellos! ¡Era de su pueblo, de es­
te pueblo en que yo estoy ahora, 
en una ventana humilde, rodeado de 
labradores y boyeros! Aventuro la 
tremenda pregunta: —¿Por qué lo 
mataron? ¿Por qué? — Nadie res-

en la venta”. -
El 11 de enero del año en curso, 

en el mismo diario bonaerense, Sil­
vio D’Amico, desde Roma, relata, 
cómo pudo averiguar por qué fué 
fusilado García Lorca. Se lo pre­
guntó a Eugenio d’Ors, español, que 
se hallaba en Ginebra en 1939, co­
misionado como director general de 
Bellas Artes, al servicio del gobier­
no usurpador, y que fué enviado a 
Suiza a recoger el tesoro artístico 
que los republicanos habían trasla­
dado allí, para salvarlo de los bom­
bardeos nazi-fascistas, durante la 
guerra de intervención extranjera.

Dice D’Amico que sintió terrible 
escalofrío cuando al decirle' que fué 
fusilado por los nacionalistas, e in­
terrogó: "¿Y por qué?”, el señor
d'Ors rcspcndió lacónico "Ca a
eté une erreur".

Al lee- esto, además de emoción, 
tiene que seoti-iTse incLgnaciiin, ya

la Cristiandad; en la que según sus 
jerarcas presidía la autoridad y la 
disciplina ejemplar y el fervor reli­
gioso, todo se hacía de orden supe­
rior y es forzoso preguntar: ¿cómo 
pudieron cometerse errores de tal 
magnitud y de tal naturaleza, que 
hoy, doce años después, siguen cali­
ficándose de crímenes y ribórdándo-, 
se por la opiníóh pública?

Y la ejecución del.general don Mi. 
guel Campis Martínch,- comandante 
militar de Granada, ¿rué también 
un error? ,

Esté gran militar y ciudadano, hon­
ra del ejército español, permaneció 
fiel al régimen; set negó a sublevar­
se y armó al pueblo, como sus ca­
maradas del 2 de mayo de 1808 en 
Madrid. Fué detenido por los faccio­
sos y fusilado en tí mismo paredón 
que el malogrado poeta granadino. 
Todo esto se ha publicado repeti­
das veces, sin que hasta la fúoha 
sepamos que se haya desmentido. 
Era este pundonoroso militar uno de 
los generales más sobresalientes del 
generalato español, con una hoja de 
servicios, de paz y dé guerra, brillan­
tísima. .

, Al advenimiento de la República- 
era uno de los coroneles de infante­
ría mejor conceptuado, pero por ha- H,„ w„ .„ __  
ber tenido cierta intervención regla- na reservado, 
mentaría e indeclinable en el proceso '
que se instruyó con motivo de los su­
cesos de Jaca en 1930, de Úna manera 
oficiosa, estaba postergado para el as­
censo a general.

■ » Aquí,.caro lector, no cabe irU 
ma: como a sus demás cOTnnsiS 
leales, lo condenaron por rebéba», 
“taj: ¡Sarcástica figura de deW’S 
calificación que acude a nueétíS 
oíos ,al tratar de acii.n-, ... 03 «■ 
fuerte, que nuestra pluma sé n¿:-M 

transcribirla. . vj^J
El poeta y el soldado juntoásiUá 

y con los millares de mártirSí® 
ficados, esperan que algún dia 
ñanes como el de Fuente 
y los ciudadanos que sufren, láñ>?<’ 
sión en ciudades y cuarteles'; 
eos. se den natrióticamente ja 
con la España Peregrina para S 
plir coñ la misión que el Destino S

Un día don Manuel Azaña, minis-

fijó su atención en las antecedentes 
"de coronel tan destacado y después de 
un detallado informe y estudio im­
parcial, lo ascendió al empleo inme- 
diato^y lo destinó al importante car­
go de comandante de Granada; reso-, 
lución que se comentó muy favora-

bre público.
Una de las primeras felicitaciones 

que recibió Oampis fué la del que se, 
titulaba su mejor amigo: la del gene­
ral Franco Bahamonde, ex director de 
la Acadenqia General Militar, en la 
que sin la colaboración del repetido 
coronel, su jefe de estudios, no hu­
biera podido salir adelante en» una 
empresa como aquella, de pedagogía 
militar, muy superior a la preparación 
técnica y cultural del improvisa-do y 
joven general, según juicios íntimos 
de la familia marcial.

¿Fué también esta ejecución de 
Campis un error judicial? ¿O uri cri­
men?

NECROLOGICAS
En la localidad de Catriló.jij 

Pampa) acaba de fallecer a ¡a 
de 75 afics, nuestro compatriota 
amigo Don Ignacio López. RepuS 
cano ejemplar, de excelente cuitá 
y caballero en toda ,1a extensiéS 
la palabra; su muerte ha llenados 
pesar a sus muchos amigos M 
localidad, en donde se radicara eiil 
año 1907,. pudiendo decirse qué; ffl 
uno de sus fundadores. V;

Al asociarnos también al duej 
hacemos presente a su hijo, nuéstí 
buen amigo D. Angel M. López/ 
expresión de la más sentida coni 
lencia. ,

CENTRO LUCENSE.,
El Centro Lucense ha organiza 

grandes bailes de Carnaval, que; 
celebrarán los días 7, 8, 9, 10,1 
15 y 21 en su magnifico czinpoi 
deportes "Galicia”. .

LYTIMlWAOKS Y RECVEIIOOS
(Viene de la pág\ CINCO)

ted, amigo Romero, de la política; 
po- dentro, salpicada de sublimida- 
ói - y farsas, pero mi respuesta pe­
r". ya de larga y aunque usted me 
consagra particula-úsinm atención, 
no debo abusar de ella. Sin embar 
go. sabiendo su.> aficiones por cosas 
subidas de color, le contaré una que 
quizá le divierta. En el firmamento 
franquista fulge como estrella de 
primera magnitud un personaje cu­
ya vida juienil conocí muy bien. 
, Ctio teatro por dentro! E¡ tal lu­
cero fué amenta de una mozuelo 
barriobajera de Madrid de cuya' fi­
delidad dudaba y no sin motivos, 
por lo cual si él había de ausentar­
se paria ensalza- en mítines leja­
nos el lema trino: “Dios, Patria y 
Rey", de la Comunión Tradii ionalis- 
11, decidió tomar escabrosas precau­
ciones . contra actos desleales. No 
pudiendo disponer, del cíngulo de 
ennidad que guerreros antiguos, ¡por 
si las moscas!, según diría un ma-

■inmutaban al desconfiado. Este, en 
cembio, si en el salón de sesiones 
del Concejo bilbaíno, donde enton- 
<es tenía asiento edilicio, oía algu­
na irreverencia articlerical pidiendo 
tributo a los temeos por tocar las 
campanas o impuestos en gradación 
ascendente conforme al número de 
sacerdotes que concurrieran a los 
entierros. saJtábansele las lágrimas, 
dolorido por proposiciones tan gro­
seras. Y no provocaba las lágrimas 
untándose los ojos con glicerina, co­
mo suelen hacerlo, las actrices cine­
matográficas para representar esce­
nas llorosas. Eran lágrimas natura­
les. También la farsa -no lo ohi- 
diinos - reviste naturalidad. Ahora.

eco deal llegar hasta América el ...
las elocuentísimas oraciones de tan 
brillante astro ' me
acuerdo' de su carbocillo y sus ara-

precautorios y me echo

teres al marchar de empaña, el 
adalid de que hablo, provisto de ale­
ve carboncillo, dibu'aba complicados 
arabescos en torno al lugar antaño 
piotegido por el férreo cinturón asig- 
ñr dor de castidad. Si los arabescos 
se borraban o esfumaban, ello cons-

.ría prueba infidelidad. La
coima, muy mal hablada, sometíase 
il suplicio entre blasfemias que no

icír. . .
Pongo punto porque la pluma se 

me escapa, casi sin querer, hacia 
temas que si nos complacen a nos­
otros dos. pueden suscitar escrúpu­
los e iracundias en otros, y.i que mi 
contestación debe ser pública como 
pública ha sidor su cariñosa carta, 
ñor la que. le i cintero mi gratitud. 
Ya hablaremos a solas de cosas más 
atrevidas donde nadie nos oiga. Muy

Profesións5 8 ^^/ ^$

Dra. Delia Ana Aparicio ' 
Médica del Hospital Rawson 
Martes y jueves, de 15 a 17.

Sábados, de 14 a 16
1.4 RURAL 162. lo., 2. T. A. 33-0589

23-7812

Dr. Juan Cuatrecasas
MEDICINA INTERNA .
CALLAO 545, leí. piso

T. A. 35 - 2176
Consulta: LUNES a •HEVES

.Diego Roquero
escribano

AV PTE. R. S. PEÑA 628, 2o. piso
T. A. 33 - 6397

Dra. Haydée Aparicio 
CTRl LANA DENTISTA 

Lunes, miércoles y viernes 
de 11 a 20 horas '

PIEDRAS 897. 3“ T. A. 23-7812

Dr. Luis F. Serrano
Ciencias Económicas 

Asesor impuestos - Certificación 
Balances

Av. ROQUE S. PEÑA 615
Piso 9o. esc. 923

8970

Dr, Germán F. Costa 
Médico Cirujano Médico-legista. 
' INTERNAS y MENTALES

’ AVENIDA DE MAYO 1229 - 3o. 
Atenderá gratuitamente a los sus- 
t riptores de ESPAÑA REPUBLICA­
NA los lunes v viernes de 15 a

16 horas 4

Jóse Félix Garganta
ABOGADO

Calle 51 No. 497 — LA Plata 
PUEYRREDON 1569 

■ Buenos Aires .

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina interna 

BUENOS AÍRES 138
SAN RAfAEL (MENDOZA)

Mario Justo López
ABOGADO'

Dr. Antonio Baltar
Ex profesor de la Fac. de Medicina 
de Santiago de Compostela. Jefe del 
Servicio de Anatomía Patológica del 

Centro Gallego de Buenos Aires 
Consultorio Pasaje La Rural 162, 

p. lo.. Dpto. 2 T. A. 28 - 0589
Clínica: Av. MITRE 2460 (Avella­

neda). T. A. 22 -4662

PERU 390 T. A. 84-1884

Dr. V. A. Lasca
abogado

Vi AMONTE 1481 2o. IÍWí

Enrique U. Corona
Martínez

ABOGADO 
TTCLMAN 1441. 1er. piso. Oto. 1 

T. A. Mayo, 38-8571
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El “Imperio” en Cifras 

COMO AUMENTO EL COSTO DE 
LA VIDA DESDE 1930 HASTA HOY

He aquí una relación de precios de artículos de 
en enero de 1948:

• Artículos 
Aceite..................... ...............
Arroz ..................................... 
Azúcar . . . . :........................

• Bacalao ................................. 
Alubias ............................... 

Lentejas ......... ..
Garbanzos ............................  
Pasta para sopa ...............  
Café tostado . . ....................  
Chocolate ............................ 
Carne de vaca ................  
Tocino salado .....................

' Manteca ................................. 
Pan ....................................... 

Leche ............. .'..................
Leche condensarla .............  
Huevos del país ...............

. Alpargatas ..........................  
Zapatos; precio medio . . . 

Carbón para cocina ......

Y . . . para una

imprenta 
económica y de 
gusto moderno
A. M. CORRAL

A. M. CERVANTES 2648
Z T. A. 59 - 6389

Consultorios Dentales

Teo
Libertad 1248

T. A. 41 - 2633

_ Consultas de 9 a 12 y L 
de 14 á 20.30. Sábados de^ 
9 a 12.
Doctores:

) H. Sánchez 
F. Aparicio 
I. Carrero 

C. Fernández 
G. Sindona

ha dei 
entine

lirón oí 
ido aut< 
áeral. I. 
s rasgoi 
a chilh 
ascendí'

strofe. 1 
Si sisten 
Utorregi 
stado li 
A juici 
itorregu 
íopia y

istruirprimera necesidad en España, en julio de 1936 y 

Enero 1948

pesetasUnidad Julio 1936 Tasa Estrape: 
40,—Litro 1,60 6,60

Kilo 0,90 2,80 20,—
1,65 6,50 35,—
2,30 10,— 36,—
0,65 6,50 16,—
0,80 5,50 20,—
1,50 7,-^ 20,—
L- 5,— 12,--

350 grs.
12,50 35,50 60,—

1,35 3,50 8,—
Kilo 2,40 15,50 40, ■

2,80 14,50 42,—
3,20 17,— 35,—

' 0,55 2,80 15,—
Litro 0,50 1,40 3 —
Bote 1,70 5,20 25,—

Docena 2,85 8,50 40,—
Par 1,50 8,10 10,—

40 kilos
. 28,— 140,— 200,—

4,— 11,80 40,—

CUADERNOS DE CULTURA ESPAÑOLA
PRIMERA SERIE:

1 "Una misión pedagógica social en Sanabria”, por Alejandro 
Casona.

2 - “El poeta en la Espafta de 1981”. por Rafael Alberti. .
3 - “La política de no intervención”, por Augusto Barcia.
4 — “Jornadas Republicanas de lí)31”, por Mariano Gómez.
5 "El centenario de Emilio Zola” por Ricardo Baeza.
6 - "La reconstrucción económica de Espafta”, por Manuel i 

Moret. . .. •
7 — “Las últimas 24 horas de F. Layret", por Francisco Madr •
8 — “Las elecciones del Frente Popular”, por José Venegas. .
9 - “La guerra de Espafta y los católicos”, por Angel Ossor o >

10 -

n -
12 -

Gallard >. , „.„¿J
"Gloria y naslón de Antonio Machado”, por Manuel , 
Garzón. * » Asila.;
"Anécdotas de las Constituyentes”, por Luis Jiménez de 
“Unamuno y la Espafta de su* tiempo”, por Jacinto Gran.

■SEGUNDA PARTE: . „ ..
“El pensamiento político de Azaíla”, por Guillermo Día- 
“Orígenes del Frente Popular”, por Diego Martínez Bar» • ;L

13 -
14
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15 “Pablo Iglesias”, por Isaac Pacheco. ; , _, ' .
16 - “Menéndez Pelayo y las dos Espafias”, por Guillermo d® ■ ; < 
17 — “Garabatos dei fascismo español”, por A. García H‘n°LJU0!.
18 — “La política Internacional de Espafta”, por Alvaro de A . ^
19 - “Joaquín Costa”, por Luis Méndez Calzaba. ■ i
20 - “Frente al mañana”, por Claudio Sánchez Albornoz. ^
21 — “Los problemas de la producción agrícola española ,. P J

' Nogues Sardá. ’ A
22 — “Las- historia tiene la palabra”, por María Teresa, León.
23 — “El realismo espaftol”, por Arturo^ Serrano Plaja. guC¿
24 — “Síntesis de úna Vida política y científica”, por Odón ; 

SOLICITELO AL PATRONATO HISPANO AKGENTL\ , 
. .. '• DE CULTpRA "’ . :

Bartolomé Mitre 950
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Cuadernos "de las dos serles, $ T;50 cada-uno. Colección .éPWJ^^^ 
de 24 cuadernos. 3 25 eir la Argentina y. $ 2? e» ^ ^¿WATRí
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U GRAN TRANSFORMACION
Autor, Kart Polanyt Un volumen de 336 ¡Aginas. Editorial Claridad. Buenos Aires

El profesor húngaro Kart Po­
nan ahora establecido en Norte­
américa, después de haber ocupa- 
X la cátedra de Economía Polí­
tica en varias universidades in- 
-lesas, ha tratado de explicar en

latí iló (i 
r a la aS 
ipatriotij uSpjesas. na «^ e*y“«» ^«
2- Reptil ’gte libro el origen, la formación, 
nte cuitó rl auge y la descomposición del 

I .interna económico que na regido^tensión'
1 augv .• — —— ■ . - - 
¡istema económico que na regado 
iurante siglo y medio en el mun-uurain, —j -------- -----— .--------

iienadoj ag civilizado.
Ug^s Se Tarea de la máxima importan- 
iicaia en da y utilidad, efetá todavía por 

í ¡er realizada con acierto y exac- 
q e ? itud. Lo habitual, hasta en hom- 

: >res de entendimiento superior y 
> al duel neparaeión excepcional, es que 
iio 10 sepan penetrar atinadamenterio. nuesti “ . * ,.nt?kña.s del nroblema. ni

■ López, 
-ida condt

ENSE

¡n las entrañas del problema, ni 
omp r e n d a n debidamente sus 
vencíales características, ni ruc­
ios sepan descubrir las causas del 
ápido proceso que nos ha traído 
, la situación actual.

»

organiza 
val, que 
. 9, 10, i 
> cimpo

1936 y

Aunque no podemos . Afirmar 
Íue el autor haya logrado su pro- 
ósito, ha de reconocérsele, en 
usticia, que aporta elementos 
onsiderables para que avancemos 
acia la solución del arduo pro­
Jema. • 

■ La tesis del profesor Polany es 
ano la civilización del siglo XIX 
L'ha derrumbado. Descansaba, a 
ni entender, en cuatro institucio- 
|es: el equilibrio de poderes, el 
gatrón oro internacional, el mer- 
Edo autorregulador y el Estado 
Bberal. Las cuatro constituyeron 
Ks rasgos característicos de nues- 
la civilización. El patrón oro fué 
Kascendental y su caída consti- 
Hivó la «apsa inmediata de la ca- 
astrofe. Pero la fnente y matriz 
11 sistema estuvo en el mercado 
Hitorregulador, que dió origen al 
pitado liberal.
■ A juicio del autor, el mercado 
Iptorregulador era una completa 
Ropía y no podía subsistir du­
rante un tiempo apreciable, sin 
instruir la sustancia humana y

pesetas
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LO PROHIBIDO" 
utor, Benito Pérez Galdón. Dos 
imanes de 210 y 254 páginas. — 
tortaI Losaba-, Buenos Aires.
ntre 1”S muchos aciertos que han 
reconocerse a la dirección de la 
joteuri Cent mporánea que edita 
3asa Losada, probablemente el 
ror bu consistido en las publica­
os de Hs novelas de Galdós, que 
jpad;is en las Novelas de la Pri- 
a Epoca y las Novelas Españolas 
temporáneas, nos ofrecen el cua- 
más expresivo y completo de lo 
fué la sociedad española en la

inda mitad d 1 siglo XIX.
^> Prohibido" pertence al ciclo 
as, mencionadas en segundo lu-

Va inmediatamente anterior a 
rtumita y Jacinta”, sin duda la 
i cumbre., de la nov lística gal­
ana y r) 113 española, e. igual que 

retrata un sector de la vida.
Elena de entonces.
os personajes, <1 ambiente, la 
ha y los sucesos correspondén a 
Jase medía más acomodada, la 
H’^a con la aristocracia y a ve­
la mrpera en poder económico; 
^u no f.p educación ,gusto y 
Poiria. El protagonista es un tí-
K-presentante de esa clase. Sus. 

ihares, amigps y relaciones po- 
perí uta,m?nte al descubierto 

cualidades, les vicios, los resa- 
. cuanto minaba por su base a 
sector social de gentes cegadas 
el a Pin de figurar y el sacrifi- 
m auténtico y positivo a la fic- 
y 01 engaño.

a unifica. como siempre, la pin- 
( de los caracteres, interesante 
^ma e insuperable do casticismo 
?°T depresivo el estilo ‘ Lo Pro

. lleva el sello de la grandeza

natural de la sociedad, por lo que 
esta hubo de adoptar medidas 
protectoras” para evitar el de­

sastre.
Semejante tesis, aunque envuel­

ta en ropaje' más científico, apo­
yada en un detenido estudio de 
las instituciones económicas y pre­
sentada con un aparato que hace 
recordar a las construcciones fi­
losóficas de ciertos pensadores 
germanos, no es, en el fondo, sino 
el mismo concepto que, desde Ha­
ce años, con recrudecimiento agra­
vado en nuestros días, venimos 
escuchando. ■ '

El profesor Polany denomina 
"mercado autorregulador’ a lo 
que los demás llamamos “libertad 
económica”. Entiende sinceramen­
te que el sistema que ha preva- 
lecidp/durante el pasado siglo y 
comienzos del presente, era, en 
verdad, de libertad económica. 
Considera que, en tal sistema, to­
do debe ser objeto de transaccio­
nes: hasta los bienes naturales 
que la ciencia designa con el tér­
mino “tierra” y la capacidad de 
producc/ón del hombre, que se lla­
ma “trabajo”. Y, naturalmente, 
asegura que de semejante sistema 
no pueden resultar sino las más 
desastrosas consecuencias, hasta 
llegar al aniquilamiento de la so­
ciedad. Por ello, de acuerdo con 
el economista Owen y otros de 
su tendencia, estima que es ne­
cesaria una intervención del Es­
tado, que contrarreste a las fuer­
zas devastadoras, frenando, sobre 
todo, la acción del mercado res­
pecto a los factores de produc-’ 
ción: tierra y trabajo.

Asi se ha originado lo que el 
autor denomina "doble movimien­
to’, consistente en la acción de 
dos principios: uno el “liberalismo 
económico”, que tiende a estable­
cer el “mercado autorregulador”, 
y otro la “protección social”, que 
procura la conservación del hom­
bre y de la naturaleza mediante 
la intervención oficial. .

Con todos los respetos que me 
merece la autoridad del profesor 
Polanyi, no puedo menos de ma­
nifestar que su tesis la conceptúo 
fundamentalmente errónea. Ya él 
mismo manifiesta que algunos co­
legas norteamericanos que men­
ciona, estuvieron en completo des- 
acueldo con sus conclusiones. Y 
es que lia partido de un falso con­
cepto básico, y todo el resto de su 
construcción se resiente de ese 
primer paso equivocado.

El error primario del autor es 
el mismo de todos los que. como 
él, propugnan las restricciones a 
la libertad. Parten de la idea de 
que "1 sistema económico de nues­
tro tiempo, que la generalidad de­
nomina equivocadamente "capita­
lista”. es un sistema de libre pro­
ducción. Y la verdad es todo lo 
contrario. La libre producción re- 
ouiere. en primer término, tierra 
libre; es decir, que los bienes na-

s. rurales no sean monopolio de ún 
reducido grupo de propietarios, si­
no que se aprovechen para todos 
los hombres en igualdad de opor­
tunidades y condiciones. Requiere 
también que no exista ningún otro 
monopolio natural en manos pri­
vadas, ni que se creen,monopolios 
artificiales por medio de concesio­
nes privilegiadas para el comercio, 

• los transportes, el crédito, etc.
Sobre estas bases, que son las 

condiciones de la igualdad, es co­
mo puede establecerse y funcionar 
normalmente, y con los más .es­
pléndidos resultados, el sistema de 
liboríac económica.

Lo absurdo y disparatado es que 
se destruyan las condiciones de 
la igualdad, por medio de los mo-' 
nopohos, y se permita entonces 
la libertad. En estas condiciones 
anormales e injustas, que son las 
del sitema denominado ‘capita­
lista”, la libertad sólo existe paré 
los monopolistas. Para quien no 
dispone de alguna ventaja espe­
cial, la libertad de los monopolis­
tas es sinónimo de explotación 
económica, desigualdad .social y 
tiranía política.

Por eso, quien observa esto y 
comprende el ver dadero mecanis­
mo del sjstema. que hemos pade­
cido y seguimos padeciendo, no 
puede atribuir a la libertad eco­
nómica los males que resultan del 
monopolismo; o sea, de la des­
igualdad, sino que los debe impu­
tar a los verdaderos culpables, a 
los monopolios y privilegios, a la 
desigualdad de condiciones para 
el trabajo.

En consecuencia, resulta la 
mayor de las incongruencias que 
se trate de poner remedio al 
mal suprimiendo la libertad, que 
no otra cosa significan la “pro­
tección social", el intervencio­
nismo del Estado, la planifica­
ción, todos esos disfraces de la 
tiranía. La libertad no es sino 
una víctima de la desigualdad y 
del privilegio. Con suprimirla no 
se adelanta nada, sino todo lo 
contrario: se agrava el mal. Lo 
inteligente, lo lógico, lo acerta­
do. lo beneficioso es suprimir 
radicalmente los obstáculos que 
impiden el normal funcionamien­
to de la libertad; es extirpar to­
do monopolio, todo privilegio, 
restableciendo así las condiciones 
de la igualdad.

Porque la libertad sin la igual­
dad es un engaño, una ficción. Y 
la igualdad sin la libertad es la 
tiranía, que trae la negación de 
ambos fundamentales principios. 
Uno v ot-o no pueden subsistir
aislados. El condición
“sine qm> non" del otro. Que es 
lo que tienen que comprender 
cuantos no han sabido percatar­
se aún de eme la libertad acom­
pañada* de la igualdad no puede 
ocasionar sino bienes inmensos 
de todo género.

fiarlos P. CARRANZA
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“NEUROVEGETATIVO”
Autor, Estanislao Lluesma Urania. Editorial López y Etchégoyen. Bs. As.

La personalidad científica del doctor. Estanislao Lluesma es bien 
conocida en nuestros medios, pero la obra que acaba del publicar sobre ' 
el sistema neurovegetativo viene a consolidarla y a prestigiarla nota­blemente.

Se trata de un volumen de unas 550 páginas, muy bien editado y con 
profusión de láminas, esquemas, fotograbados y gráficos, que aborda' 
un estudio del sistema nervioso vegetativo en suo diversos aspectos em- 
briogénico, anatómico, fisiepatelógico y quirúrgico. En realidad, los pri­
meros aspectos constituyen en esta obra, una amplia y detallada intro­
ducción para la última, parte, en la que describe con precisión y claridad 
las técnicas y los conceptos más mordernos de la terapéutica- quirúrgica 
de las simpatosis. . '

El doctor Lluesma viene dedicando al tema sus’ mejores esfuerzos 
desde 1929. época en que fué discípulo de León Cardenal, en la Facultad 
de Madrid. Su tesis doctoral, publicada en 1932. se titulaba “Tono neuro- 
vegetativo en relación al pronóstico quirúrgico y operatorio”. Pensio­
nado más tarde por la Junta de Ampliación de Estudios, trabajó én 
Buearest cbn el profesor Danielópolu. una de las figuras mundiales de 
mayor celebridad y autoridad en la patología del- simpático. Estudió en' 
Prq^a-con el profesor Burlan; y finalmente, después de desarrollar du- ’ 
rante la guerra civil una importante labor que se traduce en varios ca- 
pitulos del libro, continuó sus trabajos en la República Argentina en 
el servicio del profesor Enrique Finochietto. . ' '

El abundante material clínico y bibliográfico junto a la sólida y 
original concepción de los problemas que atañen al sistema neurovege- ' 
tatiyo le han permitido al doctor E. Lluesma llevar a cabo esta, obra 
magistral, que honra a la medicina española y especialmente a la Es­
paña Peregrina. . ■ .

- Durante la contienda, pudo el doctor Lluesma estudiar ampliamente ' 
algunos temas especiales, a los que consagra en esta obra un lugar 
necesario. Uno de ellos fué el del examen vegetativo del “shoc de los 
grandes aplastados”^ que se observan después de los bombardeos, tra­
bajo cuya, prioridad pertenece a la ciencia española, aunque cinco años 
después fuese descripto con mayor profusión durante los bombardeos de 
Londres por Watson Jones. Otro de los trabajas abordados por Lluesma 
en 1937 v 1938 lo constituye el estudio de las particularidades vegeta­

tivas psicosomáticas de los tanquistas, las cuales son las primeras ob- . 
servaciones científicas destacadas en la literatura médica mundial. .

Si a todo esto añadimos la originalidad de algunas técnicas v ía 
selección y adaptación personal oue el autor apolla a la realización de 
las operaciones del simpático, podemos decir que lá descripción ordenada 
y práctica oue hace de las mismas culmina la valorización objetiva de 
esta magnífica obra, que constituye un valioso aporte a la labor de la 
intelectualidad exilada y un testimonio más de la laboriosidad científica 
de nuestra juventud universitaria.

' . . JUAN CUATREGAS AS ' . ■

"Diálogos Sóbrela Amistad"
Autor, Marco Tullo Cicerón. Edito rial Angel Estrada» Buenos Aires
Los diálogos sobre la amistad de. no entraremos a debate, para exa-

Cicerón, en una traducción de San-
tiago Estrada, a quien pertenecen 
el prólogo y las notas que deco­
ran el texto, nos son ofrecidos en 
este breve tomo de la Colección 
Estrada, que se completa con la 
disertación sobre la amistad de 
Juan Casiano.

El tema de la amistad tiene ma­
nifestaciones interesantísimas en 
la literatura clásica universal. So­
bre él han pronunciado palabras 
exactas y conmovedora los más 
célebres escritores. Como ejemplo 
nos bastaría, a título de compro­
bación, citar a Séneca, el filósofo 
cordobés - romano, y a San Agus­
tín. el gram artífice del pensamien­
to cristiano. ■ •

Cicerón, maestro y perito en el 
decir, hace en estos diálogos de la 
amistad, una completa exposición 
del tema. Seduce el mismo por el 
asunto, por la elegancia de la for­
ma. por la claridad y transparen­
cia del pensamiento. El ■ prologuis­
ta cree que “a pesar de toda la 
paz que trasunta cuanto Ciceróñ 
expresa, un cristiano no podría de­
jar de advertir que semejante paz 
carece de luz y ríe vidá”. Respe­
tuosos con el pensamiento ajeno,

minar este aspecto crítica del jui­
cio expuesto. Cicerón pertenece al 
mundo estoico y, en éste, el egoís-
mo va disipándose como conse­
cuencia del amor a la virtud y del 
desinterés en la obra propia.

Dejando a un Jado este . matiz, 
afirmaremos que la traducción es- ’ 
tá realizada con esmero y ejecuta­
da. con una exacta devoción al tex­
to original Las notas puestas al 
pie de las páginas sirven al pror - 
pósito de ilustrar el relato con una 
adecuada concisión. . .

Cierra el tomito la “Disertación, 
sobre la amistad”,* dé Juan Cgsiá-' 
no. Para realizar la versión, el tra­
ductor ha seguido el texto de la 
Patrología de Migne. Se. lee esta 
versión con deleite y-con facilidad; 
sin que ofrezca oscuridades ni en 
el texto ni .en la manera de des­
arrollarlo. ,

Los creadores’ de esta' colección 
declaran que su significado es de* 
síntesis y orientación. Declaramos 
que con áoortació.nes de esta na­
turaleza. breves, metódicas, bien. " 
concebidas v realizadas, tal signi­
ficación se logra con éxito seguro. 

' ’ M. 15.' G.

"DIOS EN TIERRA DEL FUEGO"
Autor: Garlos Keller. Uh volumen de 122 páginas. Editorial Zig-Zag.

Santiago de Chile _
Raro.es el pueblo que carece-de y Aceptados. los mitos con ese ca­

si! correspondiente mitología. Todos | rúcter y sin pretender que los hom, 
creen o han creído en los mitos. La bies crean en ellos, de grado o^por 
diferencia entre mito y religión es ! ’ ’ ’ ' '
harto difícil. En su esencia, son una
y ¡a misma cosa: creaciones de la 
fantasía, para llenar vatios espiri­
tuales y satisfacer necesidades de 
las merites limitadas. Por eso, el 
ilustre Unamuno decía, que la fe no 
es, como afirma él catecismo, "creer 
en lo que no vemos’, sino “crear 
lo que no vemos”. Ya se sabe que 
mitos, dogmas y religiones no soh 
sino eso: creaciones de los hombres.

fuetiza, adquieten un valor artísti­
co y hasta un,a atracción innega­
bles. La mitología, griega y no po­
cos pasajes del Antiguo Testamento 
son ejemplos de ello.

También en ciertos pueblos abo­
rígenes de Chile se conserva la tra­
dición de viejos mitos plenos de 
gracia, de misterio y de significa­
do. Carlos Keller ha reunido, en un 
volumen, una selección de ellos, ba­
jo el titulo de "Dios en Tierra del 
Fuego".

LIBRERIA MADRID
Bmé MITRE 950 BUENOS AIRES

. Teléfono 35 - 6751 .

ROMANCERO GENERAL DE 
LA GUERRA ESPAÑOLA

■ Magnífica colección de loa romances de la defensa 
e Madrid, del frente del Centro, de los frentes del Sur, 
e Granada, Málaga y Jaén, del frente del Norte, de 

tremadura, de Aragón y de Cataluña; romances de la 
etaguardia. ' .

Selección y prólogo de Rafael Alberti. Dibujos de 
ri Muñoz. . .

Up hermoso volumen, en rústica, $ 6,—; lujosa-

Los relata el viejo Hotej en un 
campamento a orillas del lago Fag- 
nano y sus relatos versan sobre Te- 
máuquel, Quenét, los Hóhuen, Crin- 
yip, los Yósi, los Jon, eran y Cra, 
Cisquéis, Táiyin y otros varios per­
sonajes representatlvoSTlg las fuer­
zas de la naturaleza, de las pasio­
nes de los humanos, de las costum­
bres, leyendas y tradiciones, todo 
ello en un lenguaje poético, expre­
sivo, que reviste de positivo encan­
to a las bellas narraciones que sa­
len de los labios del viejo indio.

Ttolomé Mitre 950. Buenos Aires
ATRONATO hispano argentino de cultura

j. Ramón Fernández 
SEGUROS 
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LIBROS RECOMENDADOS
DON Qí MOTE DE LA MANCHA, por M. de Cervantes.’ 

Edición conmemorativa d c 1 cuarto centenario. 
Los 2 tomos .....................................    $

ANTOLOGIA ROTA/Las mejores poesías de León Fe-’ 
lipe ................    .,

STALIN, EL TERRIBLE, por Suzanne Labio ...........C ,. 
LA EROTICA DE LOS GENIOS, por..fc.. Van Dovski. „
LOS DIAS DE NUESTROS ANOS, por P. van Puassen ,. 
LA EDUCACION MORAL, por K. Durkhetm ................» „
HISTORIA DE I.A CULTURA EN LA AMERICA

■ HISPANICA, por Pedro Hciiriqtiez Ureña ..................
I.A MEDICINA EN LA HISTORIA, por V. Rcbumon . . „ 
MIS PRISIONES, por Rafael Sánchez-Guerra ............... „
LA GRAN TRANSFORMACION, por Karl PoHnvi . . ,. 
HISTORIA DE LA PINTURA, por J. C. Van Diñe . . ,. 
LOS INSECTOS INVASORES, por A. Stamien................  
COMUNIDAD V SOCIEDAD, por F. Tónnieu...................  
COMO VENCER LA FATIGA Y GOZAR LA VIDA 

’ DE. NUEVO, por M Bfvnon Rav................................. „
LA EDUCACION SEXUAL Y LA COEDUCACION DE

LOS SEXOS por G. R. Lafora y M. Coman ■........... „
HISTORIA DE BELGRA MO, por Bartolomé Mitre. 4

• tomos ...................................................................................   . „
REDESCUBR1MIENTO DE AMERICA, por Waldo

Frank.................... ............................... .......................................
CIENCIA, i LIBERTAD -Y PAZ, por Aldous fjuxley „ 
VIDA DE UN MAESTRO, ror desueldo ....... ,,
HACIA UNA MORAL SIN DOGMAS, por José Inge- 
y nieros.....................................................................................  „

I.A EDUCACION FACIL DEL MUCHACHO »IFICH„ 
por Luis Santullanp__. .................................. .. „

EL MITO, LA LEYENDA 1 EL HOMBRE, por F. Mo- .
lina-Téllez .................................. ...,«w....'............. „

PASION DE LOS HOMBRES, por Jenny Pimentel .. „ 
LEYENDO A EI. CLIDES, por Be.ppo Lev! .. iv • • • • • >. 
EN ESOS ANOS, por Bernardo Verbitskv ..... „

‘ SOBRE EL FONDO DE LA TIERRA, por Ernesto L..
Castro .................................................  „

EL CAMINO DE EL DORADO, por A. Uslar-Pierti . „ 
CICLO DE PRIMAVERA, por Rabindranath Tagore .
NANA, por Emilio' Zola .......... .............. i.. i. i.......... „
LA SRA. GRADDOCK, por w. Somerset Máttgháhi,... ,; 
MECANICA POPULAR, número dé noviembre ... .... „..,, i 
VUELTA A LA TIERRA.' jiór''Máry~Wébb~
LO. PROHIBIDO, por B. Pérez Galdós (2 tomos> ;. ,
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